
¿ ES LA INHABITACION DEL ESPIRITU SANTO 

RAIZ DE LA RESURRECCION GLORIOSA DE LOS 

JUSTOS, SEGUN LA. ESCRTTUR!\ Y LOS PADRES? 

INTRODUCCJON 

Todos los hijos de la Iglesia Católica creemos el dulcísimo dog­
ma de la inhabitación del Espíritu Santo en los justos. En dos artícu­
los que publicamos en esta Revista (r) tratamos de detallar los cons­
titutivos esenciales de esta misteriosa deificación del hombre regene­
rado en Cristo, e hicimos ver que Dios trino y uno es como un sol 
brillante que al venir a nosotros y encerrarse en nuestro ser en el 
momento de la justificación, irradia de sí una forma di,,ina v divini­
zante, el sistema de los dones creados formalmente justificadores. To­
dos también conocemos y saboreamos con placer el otro dogma con­
solador de la resurrección gloriosa de los justos. El capítulo r 5 de la 
primera Carta de San Pablo a los Corintios es algo tiernamente in­
corporado a los pensamientos familiares del cristiano. La resurrección 
triunfadora de Cristo como primicias de la humanidad, nos hace ver 
ya con ojos transfigurados por luz celeste, que si es triste y dolorosa 
la siembra de nuestros cuerpos en el sepulcro, es jubiloso y divina­
mente consolador verlos resnrgir espiritualizados, como nuevos soles, 
ágiles, impasibles, inmortales, sutiles y resplandecientes, como san­
tuarios proporcionados a nuestras almas glorificadas. Prescindiendo 
del plan que Dios desarrollaría en un orden puramente natural, en 

(1) El misterio de la inhabitación del Espíritu Santa (Est. Ecl. 13 [1934] 
287-315): Relación entre la inhabitación del Espíritu Santo y los dones creados 
de la _j11.stificaci611 (lb. 14 fr935l 20-50). 
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el cual. según algunos teólogos, v ciertamente según muchos Padres 
(2), existiría una cierta resurrección, es positivo que Dios terminan­
temc'1te nos asegura con su palabra infalible que en esta providencia 
t0<:,is justos y pecadores, resucitarán para nunca más morir, y para 
rr dbir en cuerpo :' alma el galardón o ta pena merecida por sus obras, 
En cambio, la resurrección gloriosa es exclusiva de los justos, 

'fndo esto lo cree el pueblo cristiano : pero el teólogo no se con­
tenta con conccer los hechos: necesita apreciar las diversas relaciones 
0ue existen entre unos y otros, Y en nuestro caso se pregunta: ¿ A 
qué se debe la resmrección precisamente en lo que tiene de gloriosa? 
¿ Guarda con ella éll:;una relación la inhahitación del Espíritu Santo? 
; Existe alguna connexión entre estos dos hechos? Y si existe, 
"qué relación es esa? ¿ Es sólo qnr el Espíritu Santo, como Dios, co­
esencial con las otras personas de la Trinidad y compartícipe de sus 
;i,cciones, ejecutará como musa effrfrntc la resurrección de los justos, 
lo mismo r¡ue intervino en la creación, v lo mismo que coopera con 
el Padre v el Hijo en la constante conservación del universo v en el 
concurso que presta a todas sns criatmas? ; O es algo más: causa 
moral, título real v oh_ietiyo que dé un derecho al justo a una resu­
rrección gloriosa, Y tal que si por imposible cesasen todos los otros 
titulos que pmliera alegar para estn, éste sólo de la inhahitación bas­
taría para rrclam;,r ele Dios tal glorificación corporal? 

Ante todo ha_'.(om1os constar rl hrcho ele la connexión entre ambas 
cosas: inhabihcif11t v resnrrección gloriosa. Y esto no a priori a los 
vislumbres de la pma razón, ni simplemente por yuxtaposición de 
dogmas ni por ar:nnnía ele ellos, ni menos por cierta intuición inte-

(:2) Cosn RosF.TTr, Philo.wt,hia. moralis 2
, th, 12-r:=,. Los Padres no sólo 

fundan la necesidad de 'a resurrección en motivos sobrenaturales. sino también 
en la necesidad de que , l ho111/,re inlepral (que no es alma sólo, ni sólo cuerpo) 
reciba su galardón o rnndena, según sus obras. En este sentido parecen expre­
sarse S. J11sti111>, ¿/fe;zágoras, Minucia Péli.,;, Tertuliano, S. Rasil-io, San Gre­
_r¡orio Nisow, San A1.11brosio v otros: lo mismo parece desprenderse de la lec­
tura del Cfl'cismo drl C/lnci!io Tridentino, I. 12, 6,9; y probablemente del Sn­
¡,/enzmto de Santo T11111ás, q. 75, a. r. Y aunque en el a, 3 niega que la resu­
rrección sea natural, pero parece limitarse a decir que ésta :supera las fuerzas 
activas de la natmaleza : mas no niega que haya en el hombre foerzas e.,;igiti-
11as_, cual es la necesidad rk que el mismo que mereció o pecó sea remunerado 
adecuadamente, Por no ser ést<c punto quE' interese a mi cuestión, no creo ne­
cesario dilucidarlo más. 
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lectual con que muchos se contentan, sino a la luz de testimonios po­
sitivos y directos, si los hay en las fuentes de la revelación. Despt1és 
reflexionando sobre estos documentos, indagaremos la tuifura1eza, de 
esta connexión, y comparándola con la que establecen otros dogmas, 
trataremos de solucionar el problema propuesto. 

El lector sufrirá la aportación de los precisos documentos, algu­
nos bastante prolijos. convencido ele que- ése es el único camino para 
fundamentar algo serio en Teología. No se trata de hacer un discurso 
académico ni de recrear los oídos con sonoros párrafos, ni siquiera 
de aportar una breve e imperfecta serie de documentos como podría 
hacerse sobre una materia que se pretende divulgar: se trata de com­
pulsar detenidamente las fuentes con trabajo, rudo y pesado, pero 
fructuoso, para fundamentar un punto que no creo tratado, al menos 
amplia y suficientemente. en los autores. Además. y aparte ele la uti­
lidad de las conclusiones que saquemos. si nos es posible. suponemos 
que el lector deseoso de ciencia eclesiástica agradecerá por lo menos 
que le demos reunidos una porción de materiales que se hallan espar­
cidos en muchos libros, y cuva compilación requiere tiempo y traba­
jo. y que en último resultado se1·virá para estudios ulteriores. 

J. LAS FUENTES ESTABLECEN EL HECHO DE CIERTA 

CONNEXION 

r. SAN PABLO 

Hay un pasaje en San Pablo, en su Carta a los Romanos. en el 
capítulo octavo, donde trata exprofeso esta materia. Por eso le adu­
ciremos ante todo. A continuación escogeremos los pasajes patrísticos 
relativos al asunto. con preferencia los comentarios al citado pasaje 
paulino. en los Padres que lo tengan. 

San Pablo no sólo conoce cnerpo y alma como componentes del 
hombre (3), ni sólo sabe lo que es vida propia y humana del hombre; 
su pensamiento se fija preferentemente en lo que es vivir "secundum 

carnem" (xm:a aágxa :rrEQt:rraTE7v) v vivir "secu11du111 spiritum" (xaTa. 

(3) Es útil para darse cuenta de la antropología humana según San Pablo, 
el estudio y nota de PRAT, La Theologíe de S. Paul, 214

, 53-65. 81-90. 486-492. 
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nvsv~w) (4): describe lo que es vivir la vida de la concupiscencia 
carnal, cuyas obras sintetiza en las obras de la carne (5), y lo que es 
vivir conforme al espíritu (6). Pero vivir conforme al espíritu, en la 
mentalidad ele San Pablo, no es simplemente llevar una vida racio­
nal: es vivir conforme al nuevo espíritu (cristiano) infuso en la justi­
ficación, es vivir la vida de la gracia (7): y esto no como quiera, sino 
a impulso de otro espíritu, del Espíritu increado, del Espíritu San­
to (8). Pues la razón que da San Pablo ele poder vivir conforme al 
espíritu, es tener inhabitante al Espíritu Santo: 

"Vos autem in carne non estis, sed in spiritu: si tamen Spiritus Dei hahitat 
m vohis." (9). 

Ahora bien; de los que por la justificación han adquirido el nuevo 
espíritu cristiano ( el don físico y permanente de la gracia santifican­
te), principio de vida sobrenatural y meritoria ante Dios, en oposición 
a la vida carnal conforme a los instintos humanos de la concupiscen­
cia (ro), y de los que conservan esta vida del nuevo espíritu, en vir­
tud del cual se dice que Cristo vive moralmente en nosotros (u), 
afirma terminantemente San Pablo, por tener e1 Espíritu Santo. Es­
píritu del Padre v Espíritu del Hijo: 

"Si el Espíritit de aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en 
vosotros, el que resucitó a Jesucristo de entre los muertos también vivificará 
(resucitará con gloria) vuestros cuerpos mortales por el Espíritu suyo que ha­
bita e11 vosotros." 

"Q11od si Spiritus eius, qui suscitavit Iesum a mortuis, hahitat in vohis: qui 
suscitavit Iesum Christum a mortuis, vivificabit et mortalia corpora vestra, 
propter inhahitantem Spiritum eius in vohis." 

"Et 6e 1:0 TI 'l'EU!W ,:oí} Eydor1.noc:; 1:0'1' 'h10ouv €% 'l'E%QfJÍV olxef E'I' Ú¡tiv, ó 
?,ye(gcx<; ilx VEXQW'I' Xgw,ov ['I 110oílv 1 tmoJtOLYJCTEI xo.l i:ú fwl'],Ú CT(!1¡trt.1:cx ~µó;• 
/Id,. TOV EVOl%0UV1:0c; u.ui:ou TiveÚ¡trt.i:o; EV Ú¡tiv" (12). 

(4) Rom. 8, 4. 
(5) Gal. 5, r9-2r. 
(6) lb. 5, 22-23. 
(7) Rom. 8, ro. 
(8) Gal. 5, 16-25; Rom. 8, 1-27. 
(9) Rom. 8, 9. 
(ro) Rom. 8, 8. 
(II) Rom. 8, 9-ro. 
(12) Rom. 8, I I. 
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Es de notar que aunque la Vulgata es constante en dar la versión 
"propter" y no "per inhabitantem ". sin embargo, en el texto grieg•i 
existen dos lecciones: "füa TOU EVOL1-wuv-roc;" J "füa TÓ EVOLxouv". Si 
se adopta la lección "füa -ró EVOLxouv", el sentido del pasaje es que 
Dios, en atención a la inhabitación del Espíritu Santo. como a un 
mérito y exigencia moral, concederá a los justos la resurrección glo­
riosa; en cambio, si traducirnos conforme a la lección "füa -roií EVOL­
xouv-roc;", sólo se indica que el Espíritu Santo, que habita en nos­
otros, será como el encargado por Dios para realizar la resurrección 
de gloria de nuestros cuerpos. Cualquiera de las dos lecciones que se 
adopte, establece una connexión entre el Espíritu Santo inhabitante 
y la resurrección gloriosa. ¿ Cuál es ésta, ateniéndonos al textu. o. por 
lo menos, al contexto paulino? Después lo , determinaremos. Por lo 
pronto, la lección más probable. según los códices tanto unciales como 
minúsculos (13), y según las citaciones de los Padres, es la lección 
"füa i:ou Evotxouv-roc;", que es la que menos favorece la tesis de una 
causalidad moral; y no la lección "bux .ó lvotxouv", que la estable­
cería. 

2. Los P,_DRES 

Examinemos los más autorizados por orden cronológico. 

HERMAS. En una bella y original alegoría, según la cual el Padre 
Eterno plantó una viña (la Iglesia) ~n su campo (el mundo) y la en­
tregó a su hijo (el Espíritu Santo) para que con su siervo (Jesucris­
to) y sus consiervos (los ángeles) la cultivase, pondera lo que es la 
inhabitación del Espíritu Santo en Cristo, y extiende sus grandezas 
y consecuencias a todos los que tienen inhabitante al Espíritu Santo: 

"Spiritum Sanctum, qui ante erat, qui creavit omnern creaturam, fundavit 
Deus in carne, quae ei placuit. Haec igitur caro, in qua habitavit Spíritus S., 
;,ervivit Spiritui, bene in sanctitate et castitate ambulan,;, neque ornnino S¡,i­
ritum maculans. Haec igitur, cum recte et caste ambularet et Jaboraret cum 
Spiritu ae cooperaretur in omni negotio, fortíter ac viriliter conversaretur, as­
sumpsit eam sociam ac consortem Spiritus Sancti ; placuit enim Deo conversa-­
tío huius carnis, quia non est maculata in ten-a, habens Spiritum Sanctum. Ita­
que in consilium adhibuit Filium et gloriosos angelos, ut haec caro, quae Spi­
ritui sine culpa servivit, locum habitandi aliquem haberet, neque rnercedem sui 

(13) Cf. MERK_, :V ov1tm Testa111e11/u¡¡¡ (Roma, 1933) 528. 
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servitii perdidisse videretur; mercedem enim rec-ipiet omnis caro quae invenitur 
sine macula et sine !abe, in qua Spiritus Sanctus habitavit" (14). 

SAN IRENEO es inacabable en esta materia; sus teorías podrían pa­
sar por las más perfectas ele nuestros días. Establece verdadera con­
nexión entre inhabitación y resurrección, precisamente porque nues­
tros cuerpos son templos del Espíritu Santo y miembros de Cristo: 

"Deus autem pacis sanctificet vos perfectos, et integer vester spiritus et ani­
ma et corpus sine querela in adventum Domini Iesu Christi servetur ... Unde 
et templum Dei plasma esse ait [Apostolus]: Nescitis, dicens, quoniam templum 
Dei estis, et Spiritus Dei habitat in vobis? Si c¡uis templum Dei violaverit, dis­
perclet illum Deus. Templum enim Dei sanctum est, quod estis vos; manifeste 
templwm corpus clicens in quo habitat Spír-itits. Quemadmoclum et Dumintts de 
se ait: Solvite hoc templum, et in tribus cliebus suscitabo illucl. Hoc autem, in­
quit, dicebat de corpore suo. Et non tantum tcmplum, sed et templum Christi 
scit corpora 11ostra, Corinthiis dicens sic: Nescitis quoniam corpora vestra mem­
bra sint Christi? Tollens ergo membra Christi, faciam membra meretricis? N' ou 
de alio quodam homine spiritali clicens haec ; non enim ille complectitur mere­
trict>m ; sed corpus nostrum, id est, caro quae cmn sanctimouia perseverat et 
mundi1 ·a, membra clixit esse Christi: quando autem complectitur meretricem, 
membra fieri meretricis. Et propter hoc clixit: Si quis templum Dei violaverit, 
disperclet illum Deus. Tem¡,lmn igitu.r Dei, in quo Spiritus inliabitat Patris, et 
membra Christi non participare sal11tem, sed í11 perditionem redigí dicere, qua­
modo non max·-imae esr blasphemíae? Quoniam autem corpora nostra, non ex 
sua substantia, sed ex Dei virtute suscitantur, Corinthiis clicit: Corpus autem 
non fornicationi, sed Domino ; et Dominus corpori. Deus autem et Dominum 
suscitavit, et nos suscitabit per virtutem suam" (15). 

"Quomoclo igitur Christus in carnis substantia surrexit, et ostendit disci­
pulis figuram clavorum et apertionem !aterís, haec autem sunt indicia carnis 
eius quae resurrexit a mortuis: sic et nos, inquit, suscitabit per virtutem suam. 
Et iterum ad Romanos ait: Si autem Spiritus eius qui suscitavit Iesum a mor­
tuis, habitat in vobis; qui suscitavit Christum a mortuis, vivificabit et mortalia 
corpora vestra. Quae sunt ergo mortalia corpora? N umquidnam animae?... Sed 
neque spiritum possunt dicere mortale corpus. Quid igitur superest dicere mor-

(14) Símílit. 5, 6, 5-7 (FuNK, Patres Apostolici, I, 541-543). Cf. Símilit. 5, 
2, I ss (lb. 531-541). Esta semejanza está basada en la imagen bíblica (Me. r2, 
1-9). Cf. LEBRETÓN, Histoire dit dogme de la Trinité º, r, 324. Sobre todo las 
últimas palabras citadas ele Hermas son del tocio universalísticas: "omnís caro"; 
extiende, por tanto, a todos los justos el privilegio de Cristo. Mucho se podría 
hablar de la oscura Cristología ele Hermas, sobre la identidad o distinción entre 
el "Filius Dei", "Christus" y "Spiriti1s Sanctus" ; quien desee aclarar la cues­
tión, vea las útiles notas de V1zzrnr, Patres Apostolicí (Roma, 1904) 4, 209-211. 

(15) Adv. haeres. 5, 6, I-2 (HARVEY, 2, 335-336). 



GLORIOSA DE LOS JUSTOS, SEGÚN LA ESCRJTURA Y LOS PADRES? 5I J 

tale corpus, nisi plasma, i. e. caro, de qua et sermo est, quoniam vivificabit eam 
Deus? Haec enim est quae moritur et solvitur; sed non anima neque spiritus 
(16) .... Hace sunt enim corpora animalia, i. e., participan tia animae; quam cum 
amiserint rnortificantur; cleinde per Spiritunz, surgentia finnt corj,ora spiritualia, 
uti per Spiritmn semper permanentem habeant vitam '' (17), 

"Nunc autern partern aliquam a Spiritn eius sumimus, ad perfectionem et 
praeparationem incorruptelae. paulatirn assuescentes capere et portare Deum: 
quod et pig1111s dixit Apostolus. Sic ergo pignus hoc habitans in nobis iam spi­
ritales efficit, et absorbitur rnortale ab immortalitate (18) ... Hoc autem non 
secundam iacturam carnis. sed secundum communionem Spiritus fit. Non enim 
erant sine carne, quibns scribehat; sed qui assumpserant Spiritum Dei, in quo 
clamamus Abba, Pater. Si igitur nunc. pigm1s habentes, clamamus Abba, Pater; 
quid fiet quando resurgen tes facie ad faciem videbimus eum; quando omnia 
membra affluenter exsultationis hymnum protulerint, gforificantia eum qui sus­
citaverit ea ex mortuis, et aelernani vita·m donaveritr" (19). 

Después de llamar a nuestros cuerpos ten1.plos de Dios por tener 
en sí al Espíritu Santo inhabitante, prosigue: 

"Et ideo mundum templum esse vnlt, ut delectetur Spiritus Dei in eo, que­
madmodum sponsus ad sponsam. Sicut igitur sponsa assumere sponsum non po­
test, assumi autem a sponso potest, quum venerit et acceperit eam sponsus; sic 
et caro haec secundum seipsam, id est, sola regnum Dei hereditare non potest; 
hereditate autein possideri in regno a Spiritu potest ... Quid igitur est quod vi­
vit? Scilicet, Spiritus Dei. Quae sunt autem quae sunt mortui? Scilicet, mem­
brn homi11is, quae et corrumpuntur in terra. Haec autem possidentur a Spiritu 
trnnslata in reg1mm caelorum" (20). 

TERTULIANO no se limita a repetir solamente todo el pensamiento 
del Apóstol a los Romanos sobre la vida "secundum spiritum" en 
virtud del Espíritu inhabitante y sobre la resurrección del cuerpo en 
que moró (21), sino que expresamente dice que Cristo al resucitar 
nos dió al Espíritu Santo en prenda de que nuestra carne resucitaría 
a vida inmortal y gloriosa. Tratando en primer lugar de describir la 
vida conforme al espíritu, contraria a la vida carnal, advierte que no 
es la carne, sino las obras carnales, lo que se reprueba, pues la carne 
aún será resucitada: 

(16) Después vuelve al texto paulino Rom. 8, 11 y lo confirma con el de 
I Cor. 14, 42 ss; por último añade lo que sigue. 

(17) lb. 5, 7, 1-2 (H 2, 336-8). 
(18) Rom. 8, 9. 
(19) lb. 5, 8, r (H 2, 339). 
(20) lb. 5, 9, 4 (H 344). 
(21) Rom. 8, 4, ll. 
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·' Illos, demum Deo placere non posse [Apostolus dicit], non qui in carne es­
sent, sed qui carnaliter viverent; placere autem Deo illos qui in carne positi, 
secundam spiritum incederent. Et rursus: Corpus quidem, ait, mortuum, sed 
propter delinquentiam; sicut spiritum vitam, propter iustitiam. Vitam autem 
morti opponens in carne constitutae, sine dubio illic et vitam repromisit ex ius­
titia, ubi mortem determinavit ex delinquentia... (22). Et quid ego nodosius, 
cum Apostolus absolutius? Si enim, inquit, Spiritus eius qui suscitavit Iesum, 
habitat in vobis; qui suscitavit Iesum a mortuis, suscitabit et mortalia corpora 
vestra, propter inhabitantem Spiriturn cius in vobis" (23). 

Según él, Cristo nos <lió por prenda al Espíritu Santo, y Cristo se 
llevó en prenda nuestra carne : 

"Hic [Christus] sequester Dei atque horninum appellatus (24), ex utriusque 
partís deposito commisso sibi, carnis quoque depositum servat in semetipso, ar­
rhabonem summae totius. Quemadmodum enim nobis arrhabonem Spiritits (25) 

reliquit, ita et a nobis arrhabonem carnis accepit, et vexit in caelum pignus to­
tius summae illuc redigendae. Securae estote, caro et sanguis ; usurpastis et 
caelum et regnum Dei in Christo. Aut si negent vos in Christo, negent et in 
caelo Christum, qui vobis caelum negaverunt" (26). 

SAN HIPÓLITO. Según él, Dios Padre, queriendo darnos la in­
mortalidad, nos envió a su Hijo, el cual nos regenera para darnos la 
vida incorruptible ele alma y cuerpo, por el bautismo de agua y Ea­
píritu Santo: 

"Pater immortalitatis immortalem Filium ac Verbum in mundum 1ms1t, qui 
venit ad homines loturus eos aqua et Spiritu; et regeneraturus ad animae cor­
porisque incorrnptibilitatem, inspiravit in nos spiritum vitae, et incorruptibili 
arma tura nos induit... Venite, omnes tribus gentium ad baptismatis immortali­
tatem... V enite ex serví tute in libertatem, ex tyrannide ad regnum, ex corrup­
tione ad incorruptibilitatem. Et quomodo, inquit, veniemus? Quomodo? P er 
aquam et Spiritum Sanctum. Haec est aqua cum Spiritu coniuncta, qua para­
disus rigatur, terra pinguescit, incrementum plantae capiunt, generant animalia, 
atque ut omnia compendio complectar, per quam regeneratus horno vivificatur, 
qua Christus baptizatus est, in quam Spiritus Sanctus columbae specie descen­
dit... Hic est Spiritus Sanctus Paracletus propter te missus, ut demostraret fi­
lium te esse Dei. Accede igitur et regenerare, o horno, ad adoptionem in filiurn 

(22) Aquí intercala un oscuro comentario al texto. 
(23) De resurr. carnis, 46 (OEHLER, 2, 526). 

(24) I Tim. 2, 5. 
(25) 2 Cor. I, 22; 5, 5; Eph. I, It,, 

(26) lb. 51 (OEH. 2, 534). Cf. A. D'ALÉs, La Théologie de Tertul·ien (Pa, 

ris, 1905) 142-153. 
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Dei ... Qui enim cum fide in hoc regenerationis lavacrum descendit, renuntiat 
diabolo, et Christo se addicit; hostem abnegat, et Christum Deum esse confite­
tur; servitutem exuit, induit adoptionem; redit ex baptismo splendidus ut sol, 
radios iustitiae effulgurans ; quod vero maximum est, revertitur filius Dei et 
Christi coheres" (27). 

Si en este pasaje no habla con toda claridad en nuestra materia, 
en cambio, en un tratado que titula s9a Il,, B aaL1,toa ·dva", expre­
samente asigna la resurrección gloriosa a la inhabitación del Espíritu 
Santo. He aquí la traducción alemana de Hans Achelis del siriaco: 

"Dieser Leib aber, der gewürdig ist, die Kraft des Geistes aufzunehmen, 
geht, da der "Schatz·" als Bewahrung vor der Verganglikait des mit dem Un­
verganglichen verkorperten Leibes gilt, nicht zu Grunde; dem Gut und deutlich 
sagt der Aposte! an anderer Stelle, indem er darthut, was wir erkennen kon­
nen : Der Leib ist tot wegen der Sünde, der Geist aber lebt um der Geregtig­
kait willen; wer aber der Geist dessen, der Cbristus von den Toten aufer­
weckt hat, in euch wohnt, so wir der, der Christus von den Toten erwecke, auch 
eure toten Leiber Iabendig machen mn sei11es Ceistes willen_. der in euch wohnt ... 
Um aber recht deutlich zu machen, dass er von Fleische gesagt habe, es sei 
unsterblich deswegen, weil der Geist in ihm wohne, fügt er die Worte hinzu: 
Denn jederzeit werden wir, die wir leben, dem Tode ausgeliefert um J esu wil­
len, auf dass das Leben J esu an unserm sterblichen Fleische offenbar werde. 
Was aber ware unser sterbliches Fleisch, wenn nicht "der Schatz" der Unver­
gangligkeit, der in die bereits erwahnten "Gefasse" gelegt ist, auch die Leiber 
unverganglich machte vermittels des Glaubens an den Christus, "den Gott von 
den Toten auferweckt hat", als den "Ersling" aller, um unsrer Auferstehung­
shoffnung willen" (28). 

ÜRÍGENES expresamente dice que por ser templos del Espíritu 
Santo seremos llamados a la resurrección gloriosa. Después de ex­
plicar lo que es vida carnal y espiritual, conforme al Apóstol, al lle­
gar al v. II, dice: 

"Quod si Spiritus eius qui suscitavit Iesum a mortuis habitat in vobis; qui 
suscitavit Christum a mortuis, vivificabit et mortalia corpora vestra propter in­
habitantem Spiritum eius in vobis. Quoniam supra dixerat de his qui ad simi-

(27) In sancta Theophania, 8-ro (MG 10, 860-1). 
(28) Hippolit, r, 252-3 (CE = Die griechischen christlichen Schriftsteller 

der ersten drei Jahrhunderte) bajo el epígrafe Hippo/it's kleinere Schrifteri. 
Cf. A. D' ALÉS, La Theologie de S. Hippolite (París, 1906) zor, nota 2. Aduce 
también el texto Rom. 8, II para probar que Dios resucitó a Cristo. (Contra 
haeres. N oeti, 4; ML ro, 808-9). 

6 



514 ¿ES LA [1'[I.\BlT.\OÓN DEL ESl'ÍRrn· S,\NTO RA[Z llE LA RESURRECCIÓN 

litudinem mortis Christi corpora sua mortificant ne peccent. necessario mmc 

mentionem facit eius qui suscitavit Christum a mortuis, ut simili modo et pari 

ratione qua commortui sunt et consepulti, sciant se per Spiri/11111 eius qui susci­

tavit Iesum a n10rtuis vivificanclos esse, et ad Christi similitudiuern resuscitan­

dos a mortuis. Et quatenus id fiat, osteudit dicens: Propter i11habitem Spiritum 

ei1ts in vobis. Si enim Spiritus Christi habitat in vobis. 11cc!'ssuri11111 ZJidehU' 

Spiritui reddi habitacu/11111 suum, te111f,/u111q11e resti/11.i" (29). 

Después indica quiénes. cómo. cuánto tiempo poseen al Espíritu 

Santo, y entre otras cosas tiene este bellísimo pasaje: 

"Sed et sic unusquisque habere in se probatur Spiritum Christi. Christus 

sapientia est; si sit quis sapiens secundum Christum. et quae Christi suut sa­

piat, habet in se per sapientiam Spiritmn Christi. Christus iustitia est: si quis 

habeat in se iustitiam Cl1risti, per iustitiam habet in se Spiritum Christi. Chris­

tus pax est: si quis haheat in se pacem Christi. per Spiritum pacis habet in se 

Spiritum Christi. Sic et cai-itatem, sic et sanctificationem, sic et singula quac­

que, quae Christus essc dicitur, qui habet. hic Spiritum Christi in se habere cre­

clenclus est, et spcrarc r¡uod mortalr cnrf>11s s1111111 1;i1·i:ficabit11r propter ú1lzabfran­

te1n úz se Spiritum Christi" (30). 

Sin dnda algrnn ( )rígenes aquí por este Espíritu no entiende so­

lamente el espíritu creado o la virtud ele la sabiduría. paz, caridad. 

etc., sino ante todo el Espíritu increado, el Espíritu Santo, fuen­

te de tales dones, pues en el texto anterior lo mismo que en otros pa­

sajes llama al cuerpo templo del Espíritu; y por templo evidentemente· 

no entiende sino la morada ele Dios, no ele un espíritu creado. Muy 

en consonancia con esta doctrina está le idea ele arra o prenda que 

aplica al Espíritu Santo respecto ele nuestra futura herencia; ahon.1. 

bien, en esta herencia s.e incluye, según Orígenes, la misma gloria 

del cuerpo resucitado: he aquí sus frases, después de explicar el her­

moso texto Rom. 8. ró-17: 

"Heres quis efficitur Dei, cum quae Dei sunt meretur accipere, i. e., inco­

rruptionis et immortalitatis gloriam. thesauros sapientiae et scientiae recondi­

tos; coheres vero Christi, cum transforinabit corpus humilitatis nostrae confor-

(29) fo Rom. 6, r3 (MC 14, 1099). 

(30) lb. nor. Véase la explicación que da del Espíritu de Cristo, donde 

dice: "Christus sapientia est... propter inhabitantem in se Spiritum Christi ". 

(lb. TIOT). 
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me corpori claritatis suae, sed et cum illud adipisci meruerit quod dicit ipse Sal­
vator : Pater, vol o, ut uhi surn ego, et isti sint mecum" (31). 

NovACIANO bcllísimarnente describe las excelencias del Espíritu 
Santo. especialrnentf' en orden a la inmortalidad y resurrf'cción: 

"Hic [Spiritus Sanctus] cst.. ¡,igm1s j>romissae hereditatis, et quasi chiro­
graplmm quodclam acternac salutis; qui nos Dei faciat templum, et nos eius 
efficiat domum; qui interpellat divinas aures pro nohis gemitibus ineloquacibus, 
advocationis implcns officia, et defensionis exhibens munera; h1habitator cor­
poribus no.1·tris dal11s, et sanctitatis effector; qui id agens in nobis ad aeternita­
tem et ad resurrcctionc111 i111111ortalitatis corj,ora 11ostra producat, dum illa in se 
assuefacit cum caelesti virtute rnisceri, et cum S¡,iritus Sa11cti divina aeternitate 
sociari. Erndi1111tur cnim in illo el pcr ipsum corpora nostra ad immortalitatem 
proficere, dum ad decreta ipsius discunt se moderanter temperare." 

SAN lVIETODIO en su libro "De resurrectione" utiliza el texto de 
San Pablo No111. 8, u; pero unas veces dice "füa wu hotxouv-roc;", 
y otras "oux TO EVOtxouv" (32). 

AFRAATES f's df' una belleza y realismo inimitable al decir que el 
Espíritu Santo inhabitante no sólo urge a Cristo a que resucite al 
cuerpo de aquellos en que moró, sino que está como inquieto y ace­
chando la hora df' la resurrección a las puertas de los sepulcros, para 
ejecutar él mismo personalmente su obra. No he leído pasaje tan ex­
presivo en esta materia: 

"J\.íementote serrnonis Apostoli admonentis vos: Nolite contristare Spiritum 
Sanctum, in quo signati cstis in diem redemptionis. A haptismo enim accipimus 
Spiritum Cbristi; et eaclem hora que Spiritum invocant sacerdotes, aperit cae­
lum et descendit, aquis incubat, eumque induunt qui baptizantur ... Cum quis 
Spiritum Christi in puritatc custodivit, quando [Spiritus] illc Christi ad eum 
redit [in morte hominis], ita eum alloquitur: Corpus ad quod veni et quod ab 
aquis baptismi indui, me i11 sanctitate seri1mJit; et Spiritns Sa11ct1ts Christum 
urge/ ut suscite/ corpus illnd a quo in pnritate consen1at11.s est; Spirit1ts e:r­
f,ostu./at ut illi rursus co11i1111galnr, et corpus illud c11111 laude resurgat ... Cumque 
tempus aclvenerit consurnmationis finalis, appropinquante resurrectionis hora, Spi­
ritus Sanctus qui in puritate fuerit servatus, virtutem magnam ex natura sua 
accipiens, Christum adibit, stabitque ad ostium sepulcrormn., ubi conditi fuerint 

(31) lb. 7, 3 (lb. II06). En el número 5 añade verdaderas preciosidades 
acerca del Espíritu Santo y las primicias de la gloria. (lb. u13-8). 

(32) De resurr. 58, F (BoNWETSCH, r, 322, 5; CE). En el mismo libro De 
resurrectione, "iuxta Photium". 3 (lvlG r8, 517) dice lo mismo. 
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homines qui eum in puritate servaverint, clamorem exspectans. Et statim ac 

caelorum portas angeli coram rege aperueriut, cornu sonabit, mittentc¡ue tubae vo­

cem, Spiritus exspectatum clangorem audiens, sepulcra festinanter pandet, corpora 

et quod Íll eis sepult11111 es/ suscitabit, i11d11etque ea quam secum addwi:erit gloria; 

ipse [Spiritus] intra manet, ut corpus suscitetur, extra vero [manet] gloria, qua 

corpus ornetur. Spiritus animalis a Spiritu caelesti absorbebitur, eoc¡ue corpus 

possideute, totus horno spiritalis fiet. Moro absorbehitur a gloria. et corpus a 

Spiritu; et ille horno a Spiritu raptus, in occursum regis evolabit, eumc¡ue cum 

gaudio excipiet. Christus autem corpori qui Spiritum smtm. in purúate servave­

rít, benignurn se ostendet" (33). 

SAN EFRÉN adscribe la resurrecc10n a la inhabitación, por ser el 

cuerpo te1nplo del Espíritu Santo, o más bien al contrario. Adopta la 

lección "füú TÓ i\voLxouv". 

"Ecce enim Dominus noster renovavit in baptismo tuum veterem hominem, 

serva vitam c¡uam per sanguinem eius acquisivisti; condidit et aedificavit sibi 

templum ad habitandum; ne habites, o horno vetus, pro Domino nostro in tem­

plo quod Dominus innovavit; o caro, si habitaveris in templo tuo digne Deo, 

etiam tu eris sedes reg11i eius" (34). 

SAN ATANASIO prueba la divinidad del Espíritu Santo, por ser 

Espíritu vivificado, . ,. para ello aduce repetidas veces (35) el texto 

de San Pablo Rom. 8, rr, y siempre con la lección "füa ,oií hmxoiív~ 

-coi;". 

"Iam vos Evangelia et c¡uae Apostoli conscripserunt, si lubet, consulite, at­

c¡ue illic etiam audituri estis, cum plurima sit spirituum differentia, speciatim 

tamen Spiritum Sanctum non simpliciter Spiritum, sed cum memorato addita­

mento (36) nominari ... Paulus similiter haec ad Romanos scribit: Vos autem 

(33) Demonstrationes, 6, 14 (GRAFFIN, PS = Patrologia Syriaca, I, 292-7). 

Es útil leer los prolegómenos de Graffin, en que demuestra la fe de Afraates 

en la divinidad del Espíritu Santo (p. LII), y las Demonstr. 2 y 8, que tratan 

de la resurrección. (lb. 361-406. 99r-rn50). 

(34) De Eccles. el Virg. hymn. 22, 2 (LAMY, 2, 776). 

(35) Por ejemplo, para probar que el Espíritu Santo no debe contarse en­

tre las criaturas hechas por el Verbo (Col. 1, 16-17), ni entre las que son in­

vitadas a alabar a Dios (Ps. I 48) por el Salmista, sino Dios verdadero que ha 

de ser adorado y es espíritu vivificador, entre otros textos, aporta el conocido 

de San Pablo (Ro111. 8, rn-n). Liber de Tri11it. et Spir. Sto. 2 (MC 26, rr92). 

Los textos siguientes confirmarán nuestro aserto. 

(36) Alude a un pasaje anterior de la misma carta, donde expone los adi­

tamentos con que la Escritura designa al Espíritu Santo: " ... voce, vel Dei, vel 
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in carne non estis, sed in spiritu, si tamen Spiritus Dei habitat in vobis. Si quis 
autem Spiritum Christi non habet, hic non est eius. Si autem Christus in vobis 
est, corpus quidem mortuum est propter peccatum, spiritus vero vita est propter 
iustitiam. Quod si Spiritu.s cius qui suscitavit Christum Iesnm a mortnis habita/ 

ú1 vobis, qui suscitavit Iesum Christum a mortuis, ,;ivificabit et mortalia cor­
pora vestra per inhabitantem Spiriturn eins in vobis" (37). 

"Similiter nt Filius est vita, eorlem testante: Ego surn vita, sic etiam in 
Spiritu vivificari dicimur, quemadmodnm Panlus c1it: Qui suscitavit Iesum Chris­
tum a mortuis, vivificahit et mortalia rnrpor;i vestra pe,- i11habitanfe111 [Sto. -i:oií 
fvotxoiívi:oc:] eius Spiritum in vobis" (38). 

"Spiritus ítem vivificus [Spiritus Sanctus l rlicitur. Qui suscitavit, inquit 
[Apostolus], Cristum a mortuis, vivificahit et mortalia corpora vestra per in­
halJitantem [Btu. i:oií tlvo1xoiívi:oc: l eius Sniritnm in vobis. Et Dominus quidem 
ipsa est vita et auctor vitae, ut ait Petrus. T dem t;imen Dominus ait: Aqua quam 
ego dabo ei, fiet in eo fons aquae salientis in vitam aeternam. Hoc autem dixit 
de Spirifu. quem accepturi erant credentes in eum" (39). 

La creación y la resurrección son obras del Espíritu Santo: 

"Alioquin, si ab initio sine Spiritu Sancto creati sumus, quomodo per eum 
resu.rrectio mortuormn efficitur? Pa11lns autem ad Rom. dicit: Si Spiritus eius 
qui suscitavit Iesum Christum a mortuis habitat in vobis, vivificabit et mortalia 
corpora vestra per i11habita11fem S¡,irif11111 s1111m in vobis" (40). 

"Quis igitur non mirabitur Spiritus Sancti divinitatem, cum talia sint de eo 
dicta? Quis non venerabitur Paracletum Spiritum veritatis, cum viderit eum 
arguere mundum de peccato et de iustitia et de iudicio, cum viderit eum s11.sci­
tantem mortuos et vh;ificantem et facientem quod Pater et Filius facit? In Evan­
gelio scriptum est: Sicut enim Pater suscitat mortuos et vivificat, sic et Fi­
lius quos vult vivificat. Ad Rom. dicit Pa11!11s : Si Spiritus eius qui suscitavit 
Iesum Christum a mortuis habitat in vobis, qui suscitavit Iesum a mortuis vi­
vificabit et mortalia corpora vestra Per inhabitante1n Spiritum suum in vo­
bis" (41). 

SAN CrnrLo DE JERUSALÉN tiene varios pasajes en que parece atri­
buir la gloria de cuerpo y alma a la inhabitación del Espírittt San-

Patris, ve! mei, ve! ipsius Christi et Filii. ve! a me, quod est a Deo, vel ... cum 
articulo". (Ep. ad Sera.p. r, 4.) 

(37) lb. r, 6 (MG 26, 543-4). 
(38) lb. l, 19 (lb. 575). 
(39) lb. r, 23 (lb. 383), 
(40) Lib. de Trin. et Spir. Sto. 9 (lb. rr98-9). 
(41) lb. 14 (lb. 1205). Véanse además las bellezas que atesora su comenta­

rio al pasaje en que el Espíritu Santo es considerado como "arrha" de nuestra 
herencia (lb. r2ro). 
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to (42); pero donde aduce el comentado texto de S. Pablo a los Rom. 
es en la Catequesis r7, que es la 2.ª sobre el Espíritu Santo. y con­
forme a la lección "füa tou ivoLxoüvi:oc;" : 

" ... Audi ipsum [Apostolum l aperte in epistolis scribentem: .. Rursumque: 
Qui suscitavit Iesttm a mortuis, vivificabit et mortalia corpora vestra per inha­
bilantem [/\tu. i:ou svmx,ouv-roc:l Spiritum eiu,; in vobis" (43). 

SAN HrLARIO expresamente establece la connexión entre inhabi­
tación y resurrección gloriosa. y entiende el pasaje de San Pablo 
"propter". y no "per". Queriendo probar que uno mismo es el Es­
píritu ele Dios Padre v el Espíritu ele Cristo. esto es. el Espíritu San­
to. afirma: 

"Loquatur enim ille, qui electionis est vas et gentium doctor. .. Volens enim 
enim naturae unitatem in Patre et Filio docere, ita ait : Vos autem non estis 
in carne, sed in Spiritu, siquidcm Spiritus Dei in vohis est. Si qnis ;rntcm Spi­
ritum Christi non habet. hic non est eius. Si autem Christus in vnhis est, cor­
pus quidem mortuum est per peccatum. spiritus autem vita est per iustitiam. 
Si autem Spiritus eius qui suscitavit Tesum a mortnis hahitat in vnbis. qui 
sttscitavit Christum a rnortuis vivificahit et rnortalia c0rpora vcstra ,1,rnpter 
Spiriturn suurn qui hahitat in vohis. Sniritales ornnes surrms. si in nohis est 
Spiritus Dei. Sed hic Spiritus Dei et Spirit11, Christi est. Et curn Christi Spi­
ritus in nohis sit. eius tarnen Spiritus in nohis est, qui Christum suscitavit a 
mortuis, et qui snscitavit Cl1ristum a rnortuis, corpora quoque nostra rnor!:alia 
vivi:ficahit propter habitantem Sniritum eius in nohis. Vfr,ificamur ergo {'ro¡,tcr 
habita11tem in 11obis S¡,iri/11111 Christi per eurn qui Christmn suscitavit a rnor­
tuis" (44). 

SAN BASILIO también estahlece connex1011 entre resurrección e in­
hahitación: utiliza el texto paulino. pero con h, lección "Ola TOÜ EVot­
xoiívwc;". Según él. el castigo de los malos es estar separados del 
Espíritu Santo. no (]Pe el cuerpo o el alma ele ellos se separe mutua­
mente: pues "no es digno ele un justo juez que. habiendo pecado el 
todo. sentencie a la parte a 1a pena". 

"[Spiritus Sanctus] sirnul aderit in illo etiarn die revelationis frra.uo11cr(fl.c":l 
illius [Christi], qtw imlicaturus est orhern terrarurn in iustitia.. Quis enirn 
adeo ignarus est bonorurn quae Deus praeparavit dignis, ut nesciat iustorurn 

(42) Por ejemplo, en la Catrch. 3, 4 (Rnscm .. 60), y en la Catrrfz. 4, 32 
(lb. 125). 

(43) Catech. 17. 32 (RUPP. 201). 

(44) De Trin. 8, 21 (MI, ro. 252). 



GLORIOSA DE LOS JUSTOS, SEGÚN LA ESCRITURA V LOS PADRES; 5I9 

coronarn esse Spiritn, gratiam (4:,) quae largiu, 1.lmc perfcctiusque dahi1tn-. spi­
rituali gloria cuique pro recte gcstis rlistrihuta? In splencloribus enim sancto­
rum mansiones multac snnt apud Patrern, hoc est, dignitatis discrimina. Sicut 
enim stella a stella differt in claritate, ita et resurrectio rnortuorum. Itaque qui 

sigillatí [acpQa,ywirÉvTP;] su11t S/Jiritn Sancto in diem reclemptionis, quique Spi., 
ritus primitias, quas acceperunt, puras et integras servaverint, ii s1111t qui an­

dienf: Euge serve bone et ficlelis, super pauca fuisti ficlelis, super multa te con­
stituam. Similiter et qui contristaverint Spiriturn Sanctum.. penitus discinden­
tur ... quod prorsns a Spiritu Sancto alienalmntnr" (46). 

Después indica que la unión con Dios es por el Espíritu Santo: 
que la resurrección es por su virtud: que la inhabitación es el arra y 

las primicias de la resurrecrión qloriosa (47). El rnnociclo texto pau­
lino lo aduce para probar la identidad de acción entre las demás per­
sonas ele la Trinidad y el Espíritu Santo (48). 

SAN GREGORTO NACIAXCENO es poco explícito en esta materia. Sólo 
en una bella numeración de las excelencias del Espíritu Santo dice, 
entre otras cosas : 

"[Spiritus Sanctus] Spiritus Dei dicitur, Spiritus Christi ... Spíritus qui con­
didit, qui per baptismum et resurrecfio11e111 denuo creat, ... qui templa efficit, dei­

ficat, perficit ... " (49). 

DÍDIMO DE ALEJANDRÍA prueba la divinidad del Espíritu Santo 
porque vivifica resucitando, conforme al texto paulino, según la lec­
ción "bta wu EV0!%0llV1:0c;", 

"[Scriptura docet] quia [Spiritus Sanctus] vivificat, utpote qui est Spiritus 
Dei omnia vivificantis, iuxta fidei tubam Paulum scribentem ad Romanos qui­
clem: Lex enim Spiritus vitae in Christo Tesu liheravit me a lege peccati et 
mortis. Et rursus: Qui suscitavit Iesum Christum ex rnortuis, vivificabit et 
mortalia vestra corpora per inhabitantem [füu. ,ou evoiiwunoc;] ipsius Spiritum 
in nobis" (50). 

(45) 'H ,ou II vEÚ¡unóc; fon x,á.Qic;. 
(46) De Spir. Sto. 16, 40 (JOHNSTON, 84-5). 

(47) lb. 19, 49 (lb. 98-roo). 
(48) lb. 24, 56 (lb. rr2). Cf. lb. 28, 69 (lb. 135-6). 
(49) nrat. (theo1. 5) 31. 20. ~fAssoN, The Five t!teoloqicaJ oratio11s of Gre­

gor3, of Nazianzus (Cambridge, 1899) 182. 
(50) De Tri11. 2, 7, I (MC 39., 559). En el mismo libro 2, 7, 3 (lb. 567) re­

pite el "llta ,ou lvmxouv-roc;" : y allí mismo hace una bellísima profesión <le fe 
en la divinidad del Espíritu Santo (!/,. 574). También trae cosas preciosas so-
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TEODORO DE MoPSUESTA. Por la participación del Espíritu Santo 
se verifica la resurrección ; la resurrección gloriosa es premio de la 
inhabitación : 

"Spiritus participatione resurrectionem fieri dicit Aposto!us. Nam semina­
tur corpus animale. ait. surget corpus spirita!e, ut hoc dominante, in incorrnp· 
tione et immortalitate constituamur. Spiritum vitae vocat illum tanquam im­
mortalis vitae auctorem, quam tune adipiscemur. Spiritus igitur, inquit, nobis 
in spem immortalitatis" datus. quem nohis fieles in Christum praestitit, liberavit 
me a marte et a peccato. Manifestum est eurn dona nobis a Christo data per 
ea probare quae olim peragenda erunt. quando reipsa perficientur; nam tune 
liberabimur a marte. non resurgentes modo, sed etiam immortali vita donati: 
tune etiam eruernur a peccato, quippe qui irnmutahiles Spiritus gratia facti, iam 
peccati irnmunes erimus... Spiritum Christi prius dixerat, nunc iterum ait: 
Spiritns eius qui suscitavit Tesum a rnortuis habitat in vobis, deducens nos a 
Christo ad Patrem, non alia ele causa, quam ut cloceat ciare Filii Spiritum non 
alienun esse a patria divinitate; et quibus una operatio, his omnino et natura 
Patris coaeterna. Habitante autem Spiritu Sancto in nobis et mortificato pecca­
to, athletis praemia distribuenda dicit, quorum primum et maximum resurrectio 
a mortuis" (51). 

SAN CRISÓSTOMO. Es muy de maravillar que. contra la corriente 
casi general ele los Griegos. San Juan Crisóstomo, tan perito en la 
lengua de su patria y tan especialista en la teología paulina, entienda 
el texto citado ele los Romanos conforme a la lección "lha ,o EV0txoiív", 
y esto no ele paso y como por casualidad. sino muy ele intento y 
repetidas veces, pues expresamente prueba que la gloria de la resu­
rrección corporal es don que se debe a la inhabitación del Espíritu 
Santo; que la razón ele aquel "honor" es precisamente esta gracia. 
Por consiguiente, el testimonio ele este gran comentarista de San Pa­
blo tiene un valor excepcional para la historia e interpretación del pa­
saje paulino y al mismo tiempo para la cuestión que trato de resolver: 

"Viclen' quot mala sint ex eo quod Spiritus non habetttr? Mors, inimicitia 
in Deum, non posse illius legihus placere, non esse quis Christi. ut oportet, 
non habere illum [Christum l inhabitantem. Perpende iqit1w qua/ /,ona co11fe­
rant1ir ex eo quod Spiritus habeatur: nimirum esse quis Chrísti, ipsum Chris­
tum habere, cum angelis decertare. Hoc est enim carnem mortificasse, vita 

bre la divina sigilación y carácter de arras del Espíritu Santo con otros puntos 
relativos a la inhabitacíón, en el U/,. de Spir. Sto. n. 5 Y 25 (MC 39, ro36. 
rnss-6). 

(51) !11 Rom. 8, 2. IT (MC 66, 818-9. 822). 
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nempe immortali vivere, inde etiam resurrectionis pignora habere (,o FVTEÜ0Ev 
~be ,'ij; &vacnÓ.CJEW\; exnv i:ú evÉxuo«) ... Verum ne timeas, cum mortificationcm 
audis. Habes enim in te vitam, quam nulla excipiet mors. Talis enim est spi­

ritus vita. Non iam morti cedit, sed iam mortem consumit et expendit, et quod 
accipit immortale servat. Qnapropter ubi dixit [Apostolus] "corpus mortuum", 
non dixit "spiritus vivens". sed "vitam", ut ostendat illum aliis quoque hoc 
praehere posse. Deincle auclitorem aclstringens, et vitae cansam dicit, et proba­
tionem affert. Haec vero est institia. Peccato enim non existente, neque mors 
comparet; marte non c-omparente, inclissoluhilis vita ('St. Quocl si Spiritus eius 
qui suscitavit Iesum a mortuis hahitat in vohis, qui suscitavit Dominum vivifi­
cabit et mortalia corpo1·0 vestm, f•rnptcr inhobita11tem ei11s Spiritum in vobis 
(bux ,o svotxoüv N.ui:ou II w.ü¡w. ?v Ú¡tiv). Rursus sermonem de resurrectione 
movet; quia ipsa maxime spes auditorem acuit, et firmat illum ex his quae 
Christo acciclenmt. Ne timeas, inquit, quod mortali corpore circumcleris: Spi­
ritum habeto, et 011111i110 resur.o.-t. Quid ergo? An corpora quae Spiritum non 
habet, non resurgent? Qt1omodo ergo oportet omnes sisti ante tribunal Christi? 
Quomodo gehennae sermo fide clignus erit? N am si ii qui Spiritum non habent 
non rest1rgunt, neque gehenna erit. Quid ergo sihi vuh illud O Quod omnes qui­
dem resurgent, sed non omnes ad vitam, sed alii ad st1pplicium, alii ad vitam. 
Ideo non dixit "suscitabit" (avo.0,1íO'et), sed "vivificabit" (Ooio1toL~O'H), quod ma­
ius quam res11rrectio est, et so/11111 iustis datnr. Atqne hniusce honoris ra11sa11,. 

apponens, addidit "propter i11habita11te111 Spiri/11111 in 11obis" (lhf1. ,o evmxoiiv 
mhou II VEÜ>ux év Ú>tív). Itaque si dum vivis, Spiritus gratiam eieceris, et non il­
lam salvam habens decesseris, omnino peribis. etiamsi resurrexeris. Sicut enim, 
dum Spiritum suum in te resplendentem respicit nunquam te supplicio traclet; itJ. 
si exstinctum illum vicleat, non te in thalanmm snum introducet, sicut nec vir­
gines illas" (52). 

SAN AMBROSIO. No es muv explícito. Sin embargo, asegura que 
si recibimos "el humor del Espíritu Santo (¿ la gracia? ¿ o el mismo 
Espíritu Santo?) seremos resucitados a vida gloriosa: hablando de la 
resurrección corporal y espiritual, dice: 

"Sed et illud cavearnus, et hic positi surgamus de tmnulo terrae. Sunt qui 
viventes sepulcro sunt circumdati et repleti mortuis, quorum guttur sepulcrum 
est, non loquentium verba vitae, sed mortis. Si hic resurrexerimus a mortuis, 
et illic resurgernus; si hir non fuerimus ossa arida, sed acceperimus rorem Ver­
bi, hnmorem Spirit11s So11rti. et i/lir 1'i11e11111s: si hic nos excitaverit Iesus voce 
sua magna, ut excitavit Lazarurn, et per discípulos suos solverit a vinculis mor­
tis, et induxerit in Bethaniarn, uhi erat Lazarus, h. e.. in clomum obeclitionis, 
et adhibuerit hic convivio suo, et illic cum eoclem recumhemus. et illic cum eo-

(52) fo Ro111. 13, 8 (M'G 60. 610-620). En el número o siguiente sigue una 
bella exposición ele los efectos morales ele la inhabitación del Espíritu Santo. 
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dem semper epulabimur, et illic nobis redolebit unguentum, quod solus proditor 
dolebat effmum" (53). 

Ps. - JERÓNIMO. Hay un Comentario casi esquemático, falsamen­
te atrihuído a San Jerónimo, pues lo más seguro es ser de un autor 
perteneciente al siglo 6.0 (54), en el cual claramente se afirma la con­
nexión que venimos tratando. 

"Quod si Spiritus eius qui s11scitavit lesum a mortuis habitat in vobis, qui 
suscitavit Tesum Christmn a rnortuis vivificabit et rnortalia corpora vestra prop­
ler inhabitantern Spiritum eius in vobis. Si tamen purificati, ut in vobis Spiritus 
Sanctus habitare dignetur: 11011 ,hatitur Deus tnnplm11 Spiritus interire; sed 
quomoclo Iesurn a t11()rtuis snscitavit, ita et cor¡)()ra vestra rcstaurahit" (55). 

SAN AGUSTÍN establece la misma connexión, pero en la versión 
del pasaje de San Pablo no es uniforme: unas veces utiliza la lección 
"per", v otras la lección "propter". 

"Quocl autern [Apostolus l ait: "Si Spiritus eius qui suscitavit Iesum Chris­
tum a mortuis habitat in vohis, qui suscitavit T esum Christum a mortuis vivi­
ficabit et mortalia corpora vestra j,cr inhabitantem Spiritum eius in vobis ", 
iam quartt1m gradurn clrn1onstrat ex illis quatuor c¡nos superius clistinximus (.s6). 
Sed gradus iste in hac vita non invenitur. Pertinet enim ad spem qua exspec­
tamus reclernptionem corj,oris nostri, quanclo corruptibile hoc incluet incorrup­
tionem, et mortale hnc induet immortalitatern. Tbi pax perfecta est, quia nihil 
molestiarum anima de corpore patitur iam vivificato, et in cacíestem qualitatem 
irnnrntato .. S¡,irit11s Sa11c/11s a timorc 111,,rtis ·ui11dicat" (57). 

SAN Crnn,o DE ALEJANDRÍA. El Espíritu Santo resucitará nues­
tros cuerpos por ser éstos sus templos, corno resucitó el cuerpo de 
Cristo. Funde. pues. las dos interpretaciones: 

"Quocl si Spiritns eius qui I esurn a mortuis suscitavit iu vobis habita t. Re-

(53) In P s. r, 55 (CSEI. 64, 6, 46). 
(54) Cf. RARDENHEWER, Geschiclt!r der Althrchlichc11 Litemtur', 3, 625: 

J. FoRGET, .Terome (Saint) DTC 8, 924; y la Annotatio previa de VALLARSI y 

MAFEO (ML 30, 643). 
(55) !11 Rom. 8, TI (1WL 30, 68r). 
(56) He aquí los grados: "Ttaque quatnor istos gradu;; hominis distingua­

rnus: ante legem, sub lege, sub gratia, in pace. Ante legem, sequimur concupis­
centiam carnis: sub lege, trahimur ab ea: sub gratia, nec sequimur eam, nec 
trahimur ah ea: in pace, nulla est concupiscentia carnis ". ([n Rom. prop. 13: 
ML 35, 2065). Allí dice ¡,er inhabitantern Spiritum Sanctum. (lb. 2066). 

(57) lb. prop. 51-52 (lb. 2073-4). 
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suscitatus fuit Dominus noster lesus Christus a Patre, subeunte in ems carnem 
vita per Spiritum Sanctum, qui est eiusdem. Nam quod ipsemet templmn pro­
prium vivifi.caverit, demmtiavit iu<laeis <licens : Solvite templum, et in tribus 
diebus excitabo illud. Qnamobren etiamsi a Patre suscitatus dicitur, nihilomi­
nus ipse semet suscitabat prr Spiritum Sanctum. Cuneta enirn divina opera a 
Patre fiunt per Filium in Spiritu. Suscitabit igitur nostra qnoque corpora a 
mortuis Christus" (58). 

TEODORETO. Por la inhabitación la gloria del cuerpo. Aduce el 
texto de San Pablo con la lección "<ha -ro evot xouv". 

"Quod si Spiritus eius qui suscitavit J esum a mortuis habitat in vobis, qui 
suscitavit Christum a mortuis vivifi.cabit et rnortalia corpora vestra propter in­
habitantem Spiritum eius in vobis (l\1ú ,o olxoílv mhou II \'EUfW ev Úµ[.v). Spe 
futurorum [Apostolusl consolatus est, et eis frornanis] rectarn alacritatem ad­
didit ad praesentia certarnina. Propecliern enim, inquit, erunt corpora vestra im­
mortalía et superiora iis quae molestia nunc afficiunt perturbationibus. Hoc 
autem faciet ipse Deus universornrn, qui nunc vo11is Spiritus arrha111 liberaliter 
praebuit. De<lit autem ipsis etiam pigm1s res1wrertionis, resurrectionern Christi 
a mortuis (59). 

GENNADIO. Por s<cr te1nplos rli!l Espíritu Santo seremos resucita­
dos y glorificados. 

"Quo<l si Spiritus eius qui suscitavit Iesum a mortuis habitat in vobis. Nullo 
modo dubitandum, inquit, illos qui ut fierent tnnpla Spiritus Sancti et Christi 
participes, cligni habiti sunt, idcirco participes essc ipsi11s ,·esurrertionis a mor­
t11is ad z1itam i111inortalcm" (60). 

SAN JUAN DAMASCENO. Aduce el texto paulino: pero funde las 
dos interpretaciones. El Espíritu Santo te resucitará por habitar en ti : 

"Quocl si Spiritus eius qui suscitavit nos a mortnis habitat in vobis, qui 
suscitavit Tesurn Christum a mortuis vivificabit et mortalia corpora vestra per 

inhabitantem Spiriturn eius in vohis (lltú ,oíl r.vo1xoí1v,o;). Iclern a, si cliceret: 
Ne timueris quia mortuo cmpore indueris: ha/Jeto Spiritmn. isque te nwsum 

susritabit. Quid igitur? N umquid non illi resurgent qui eum non habuerint? 
Omnino, inquit, sed non ad vitam. Quamobrem non dixit "suscitabit", sed "1,i-

11ificabit". quod resurr<:'ctionc amplius est, ac iustis clumtaxat concessurn" (6r). 

(58) !11 Rmn. 8, JI (PUSEY, 3, 214-5). 

(59) {¡¡ Ront. 8, II (MG 82, 13r). Cf. 111 Ro111. 8, 23 (lb. 138). 

(60) In Rom. 8. 1 T (.7/G 65, r69r). Cf. 111 Ro111. 8. 23 (lb. r698). 

(6r) fu Rom. 8, 11 (MG 95, 502). Cf. 111 !?0111. 8, 23 (lb . .506-7). 
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Los escritores eclesiásticos posteriores a la edad patrística hasta 
el comienzo de la Escolástica. confirman los testimonios de los Padres 
precedentes, pero con la misma diversidad ele interpretación. 

EcuMENTO. Por la inhahitación la resurrección. Traduce el texto 
paulino "ota TO fVOLXOUV". 

"Excita bit ergo et Christt1s corpora nostra ex mortuis. "Vivificahit et mor­
talia corpora vestra ". Ad resurrectionis sermonem venit. Q11ia vero in hac oro­
nes qnidem resurgunt. sed alii quidern ~d vitarn, alii vero ad poenam, non dixit 
"resuscitabit ". sed ",,ivificabit", hoc est. ad vitam et gloriarn resuscitabit. 
"Propter Spiritum eius inhabitantem" (lita. To hmxoiív rd•Toíí IT vEu¡,t.a). 
Ca-usam düit 11i11ificatio11is. Nec dixit "qui inhabitavit", :;ed "inhabitantem". 
significans continnam habitationem" (62). 

TEOFILACTO. Dice exactamente lo mismo que el precedente (l'na 
ro EVOLXOUV) : 

"Quod si Spiritus eius qui suscitavit Iest1m ex mortuis habitat in vobis, qui 
smcitavit Christum a mortuis vivificahit <"t mortali~ corpora vestra (Jro(Jte,· in­
habitantem Spiritum eius in vobis (l'llr't To tvotxoiív). De resurrectione hic rur­
sus sermonem movet, inqniens: Ne ;,w,;aris eo quocl morta1i cnrpore c,inctus es: 
habes enim Spiritu111 Dei. qui ex"it,n·it Christt1111 a nwrtuis: et quemadmodum 
illum excitavit. sic et te resns,itahit. imo vivificahit. Resurgent etenirn et illi 
in quibus Spiritus Dei nnn fuerit, sed ad supplicium: n,11i ,•ero S¡,iritum ha.bu­
erint, in vitam. Propterea non cli,it Anos+ol11s "res11scitahit corpus" sed "vivi-­
ficabit". ob i11lzabita11tc111 in f,· S¡,iritn-1n. Ncc dixít "q11i inhabítavit". sed "qui 
inhabítat". qui ad finem usque nermanet. Non l'11im s11stinebit Dc11s, ul,i ,•iderit 
S pir·i/11111 sunm in le, 11011 te i11 t-rod11rerc in tha/m¡,11111 s1111m: ouemadmndum si 
non hahuerís Spiritnrn Dei necessc est pcre;is omnino lícetsi resurrexerís. Mor­
tifica itaque corpus, ut Spiritus hahitet in te, ac propter ipsmn (fü' «1ho) tibi 
711'/a i111pertiat11r" (li3). 

PRIMAS TO. Utiliza la lección "propter". Seremos resucitados por 
ser templos : 

"Quod si Spirítus ei11S qt1i suscitavit Iesum a mortuis habitat in vohis. qui 
suscitavit Iesum Christum a mortuis. Si vns exhibeatis ut digni sitis in quibus 
Spiritus Sanctus hahitet, 11011 ¡,atiet11r tem¡,lmn .mi Spiritus in.terire Deus; sed 
quomodo suscita.vit Ies111n a mortuis. ita et nos vivificahit. Vivificabit mortalia 
corpora vestra, pro(Jter inhabitantem Spiritnm eius in vobis. Vivificatis igitur 

(62) In Rom. 8. TI (MG n8. 475). Cf. tn Ronz. 8, 23 (lb. 483ss). 
(63) ln Rom. 8, n (MG r24, 439). Cf. in Rom. 8, 23 (lb. 447). 
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mortalibus corporibus vestris, non solurn ad peccaturn consensio nulla erit, sed 

nec ipsa cui consentiatur, carnis concupiscentia" (64). 

S:1muuo EscoTo. "Propter". Y además admite que el E. S. eje­

cutará la resurrección. (Per.) 

"Quod si Spiritus eius qui suscitavit Iesum a mortuis. Quoniam quidem su­

pra dixerat de his qui ad similitudinem mortis Christi corpora sua mortificant, 

ne peccent, necessario tune mentionem eius facit qui suscitavit Iesum a mor­

tuis, ut similitudine et parí ratione qua commortui sunt et consepulti, sciant 

se per Spiritum eius qui Iesum a mortnis suscitavit vivificandos esse, et ad 

Christi similitudinem resuscitanclos esse a mortuis. Et quatenus id fiat, osten­

dit. Dicit enim: Prof,tcr inhabitantem Spiriturn cius in nobis. Unusquisque sic 

habere in se Spiritum Christi prohatur. Christus sapientia est; si sit sapiens 

secundum Christum, et quae Christi sunt sapiat, habct in se per sapientiam 

Spiritum Christi ... Sic et singnla quae Christus esse clicuntur, hic qui habet, 

Spiritum Christi in se habere creclendus est, et sperare quod corporale corpus 

suum viviiicabitur. prof,ter inhabitantem in se Spiritum Christi .. (65). 

RABANO i\ifAURO. "Propter". Por ser templos. 

"Quod si Spiritus eius qui suscitavit Iesum a mortuis habitat in vobis, qui 

suscitavit Iesum Christum a mortuis vivificabit et mo1·talia corpora vestra 

Propter inhabitantem Spiritum eius in vobis. Quoniam supra dixerat de his qui 

ad similitudinem mortis Christi corpora sua mortificant ne peccent, necessario 

nunc mentionem facit eius qui suscitavit Christum a mortuis, ut simili modo 

et pari ratione qua commortui sunt et consepulti, sciant se per Spiritum eius 

qui suscitavit Iesum a mortuis vivificandos esse et ad Christi similitudinem re­

suscitandos a mortuis; et quatenus id fiat, ostendit dicens: Propter inhabitan­

tem Spiritum eius in vobis. Si eni111 S¡,iritus Christi habitat in vobis, necessa­

rium 11idet11r Spiritui reddi habitac11/11m s1111111 temp!umque restitui (66). Qui ti­

metis, qui etiam pro ipsa carne solliciti estis, capillus capitis vestri non peri­

bit. Adam peccando damnavit in mortem corpora vestra; sed Deus, si est Spi­

ritus eius in vobis, vivificabit et mortalia corpora veslra .: sic liberaveris de 

corpori mortis huius, non corpus non habendo ve! alterum habendo, sed non 

ulterius moriendo. Vivificabit et mortalia corpora vestra per inhabitantem Spi­

ritum eius in vobis, non propter merita vestra, sed propter munera sua, quando 

corruptibile hoc induet incorruptionem, et mortale hoc induet immortalita­

tem" (67). 

(64) !11 R.0111. 8, II (ML 68, 458). Cf. in Ron;. 8, 23 (lb. 460). 

(65) fo Rom. 8, n (ML ro3, 72-3). Cf. in Rom. 8, 23 (lb. 77). 

(66) Esto está tomado de Orígenes. (Vide supra.) 

(67) In Rom. 8, II (ML III, 1445-6). Cf. in Rom. 8, 23 (lb. 1460-r). 
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HAYMO. "Propter". 

"Quod si Spiritus eius, i. e. Patris, qui suscitavit Iesum Christum a mor­
tuis habitat in vobis, per fidem, per caritatem, per spem, sicut dicitur per pro­
phetam: Inhabitabo in illis, qui suscitavit Iesurn Christum a mortuis vivifica­
bit et mortalia corpora vestra in die iudicii, ut ultra non sint mortalia, propter 
inhabitantem Spiritum eius in vobis, in qua invenerít Deus Pctfer in praesenti 
saecttlo habítantem S pirítum Sa11ct11m; utique poten tia divinitatis qua Christum 
suscitavit, suscitabit et illum in die iudicii ad gloriam, dans ei immortalitatem 
et incorruptibilitatem in corpore. et incommutabilitatem in anima" (68). 

PEDRO LOMBARDO. Por el don de la inhabitación, el de la resu­
rrección: 

"Evidentissime apparet, sed non tantum spiritus, sed et corporis mortem 
propter peccatmn hominem meruisse, et per Spiritum Sanctum utrumque libe­
ratum a Domino. Dono namque eius quod animae datur, i. e .. Spirit1t Sancto, 
non solum anima cui datur salva et pacata et sancta fit, sed etiam ipsum cor­
pus vivifícabitur, eritque in natura sua mundissimum. Et est hic evidentissimum 
testimonium de resurrectione, et tam praeclara et aperta sententia, ut non ex­
positore, sed lectore indigeat" (69). 

SANTO TOMÁS. "Propter. Por ser templos del Espíritu Santo: 

"Deincle cum dicit [Apostolus] : Quocl si Spiritus eius, etc. ostendit quid 
consequanmr ex Spiritu Sancto, in quantum est Spiritus Patris... Qui susci­
tavit Iesum Christum a mortuis vivificabit et moratlia corpora vestra. Non di­
cit "1norf1ta ", sed "nwrtalia"; quia .in resurrectione non solum a corporibus 
nostris auferetur quocl sint mortua, i. e., necessitatem mortis habentia, sed etiam 
quod sint mortalia, i. e., poten tia morí, qua le fuit corpus Adae ante peccatum ... 
Et hoc propter inhabitantem Spiritum, i. e., propter dignitatem quam corpora 
nostra habent ea q11od f11cru11t reccptacnla Spiritus Sancti. "Nescitus quoct 
membra vestra templum sunt Spiritus Sancti 9 Illi vero quorum membra non 
fuerunt ternplum Spiritus Sancti resurgen!. sed habebunt corpora passibiiia" (70). 

Resumen 

1) En cuanto a San Pablo, la lección (a) "c\ta rou evotxouvro~·• 
del texto Rom. 8, II, si nos hemos de atener a los críticos en esta 
materia, es, por el número y calidad de los códices, más autorizada 

(68) In Rom. 8, 11 (ML 117, 428-9). Cf. in Rom. 8, 23 (lb. 433-4). 
(69) In Rom. 8, II (ML 191, 1437). Cf. in Ronz. 8, 23 (lb. 1444-5). 
(70) In Rom. 8, II (ed. de Parma, 13, 78 B). 
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que la otra (6) "füa -ro svmxouv". en el texto griego. La Versión 
Vulgata, en cambio, es constante en la lección (6) "propter". 

2) Respecto de los Padres y Escritores ec1csiásticos, utilizan la 
lección: 

(a): S. lreneo, S. Atanasia, S. Cirilo de Jerusalén, S. Basilio, Dí­
dimo de Alejandría, S. Juan Damasceno y Pedro Lombardo. 

(6): Tertuliano, S. J:Iipólito, Orígenes, S. Efrén, S. Hilario. 
S. Crisóstomo, el Pseudo-J erónirno. Teodoreto, Ecumenio, Teofilac­
to, Primasio. Sedulio, Rabano. H ayrnu. Sto. Tomás. 

Utilizan las dos indistintamente S. Metodio y S. Agustín. 

TI. NATURALEZ1\ DE ESTA CONNEXION 

1) CONNEXIÓN MORAL 

Según los testimonios ele Escritura y Tradición que hemos exa­
minado, existe una connexión entre inhabitación del Espíritu Santo 
y resurrección gloriosa. ¿ En qué consiste? ¿ Es sólo la causalidad efi­
ciente física de que el Espíritu Santo, como Dios que es, verificará 
por su virtud nuestra glorificación corporal? ¿ O es también que la 
inhabitación es un título moral que exig·e ante Dios la glorificación de 
nuestros cuerpos? 

La respuesta no será difícil si tenernos en cuenta los documentos. 

La pri111,era lección ( a) indica la causalidad eficiente .física del Es­
píritu Santo, la cual, absolutamente hablando, también existiría aun 
en el caso de no darse la inhabitación en los justos, y existirá en la 
resurrección de los réprobos, pues todas las tres Personas divinas 
ejecutan la resurrección tanto "ad vitam" cuanto ''ad poenam". Pero 
nótese, esta primera lección no excluye el sentido ele la segunda (6), 
ni obsta a que ésta se realice se si prueba por otra parte. 

La segunda lección (6) expresa que la inhabitación es un título 
moral que reclama de Dios la resurrección gloriosa de los cuerpos. 

Por consiguiente, aquellos documentos que expresamente adopten 
esta segunda lección, prueban por el mismo caso que la resurrección 
a vida gloriosa es un resultado moral de la inhabitación. No así los 
documentos que aporten la primera lección. Sin embargo, si éstos por 
otro capítulo no excluyen la idea contenida en la segunda lección, 
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queda margen para preguntar todavía si por otras palabras o frases 

la prueban, pues ambas cosas no se contradicen. Esto supuesto, re­
pasemos los documentos. 

a) San Pablo 

Si nos atenemos escuetamente al último inciso del texto Rom. 8, 

1 I, lo más probable, dado el valor ele la crítica textual, es que sólo se 

indica la causalidad eficiente física del Espíritu Santo en la obra de 
la resurrección ele los cuerpos ele los justos. Pues se dice que el Es­

píritu Santo, Espíritu del Padre, que resucitó a Cristo, será como el 

instrumento (perdónese el antropomorfismo que refleja la expresión 

paulina) con que realizará la resurrección ele los suyos. 

Pero si tenemos en cuenta todo el mundo ele ideas que bullen en 

la mente ele San Pablo y que están esparcidas y de un modo brillante 
en ésta y en otras Cartas, creo que podremos llegar a otra concepción 

más detallada. Ya el texto mismo Rom. 8. I I pone por condición de 
la vivificación corporal el hecho ele la inhabitación : "Si S piritus eius 
i" Patris] . . . habital in vobis". No sería racional suponer necesaria la 

especial inhabitación del Espíritu Santo en el justo para que él pu­
diera realizar la resurrección, pues aun sin ella la ejecutará, como 

Dios que es, tratándose de los mismos réprobos. Esta condición, por 

tanto, equivale a un título especial a la resurrección gloriosa. Más cla­
ramente podremos descubrir el pensamiento de San Pablo si nos fija­

mos en el inciso que se introduce en este mismo versículo : la resu­

rrección de Jesucristo. No es un inciso inútil ; es algo que sirve de 
base a la argumentación del Apóstol. Confiad, parece decir a los fie­

les, en vuestra futura glorificación corporal, si tenéis en vosotros al 

Espíritu Santo, pues el Padre, que resucitó a Jesucristo, os resucitará 

a vosotros por su mismo Espíritu. He aquí cómo desarrolla Cornely 

el raciocinio : 

"Argumentum Pauli est a simili. Namc¡ue sicut Pater Filii sui mortuum cor­
pus, c¡uod etiam post mortem cum divinitate tmitum mansit, propter inhabitan­
tem divinitatem in morte relinquere non potuit, ita etiam fidelium corpora, c¡uae 
templa fuerunt Sancti Spiritus qui in eis habitavit, ad vitam resuscita·vit" (71). 

(71) In Rom. 8, II (Paris, 1927°) 41 l. 
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No nos quedará la más mínima sombra de duda si recordamos 
otras ideas bíblicas paulinas. Estas son las siguientes: r) La sigilación 
que Dios hace en nosotros con el Espíritu Santo (72) lleva en sí no 
sólo la idea de imagen de Dios producida en nosotros, sino la de per­
tenencia a Dios; y que en virtud de ella Dios nos reclamará a la 
muerte (in diem redemptionis) como suyos para tenernos consigo eter­
namente. 2) La idea de las arras. El Espíritu Santo habita en nos­
otros como dado por Dios en prenda de nuestra herencia celestial, de 
nuestra felicidad eterna (73). Ahora bien, nuestra herencia completa 
no es sólo la bienaventuranza del alma, la posesión de Dios propia­
mente dicha; es la consumación plena de nuestra adopción (74), y 
ésta incluye, según el mismo Apóstol, la glorificación corporal, "la 
redención de nuestro cuerpo" (75). Por tanto, el Espíritu Santo, que 
en nuestra adopción como hijos de Dios nos es dado como prenda de 
nuestra futura herencia, es fianza que nos asegura tanto de la glorifi­
cación de nuestro cuerpo como de la de nuestra alma (76). 

Es, pues, evidente que San Pablo no sólo admite la resurrección 
gloriosa de los justos como obra verificada por el poder del Espíritu 
Santo, que habitó en ellos, sino también en atención al mismo Espí­
ritu Santo inhabitante, como algo que imperiosamente lo reclama ante 
el tribunal de Dios, la inhabitación del Espíritu Santo. Esto es lo que 
nos da idea de la grandiosidad de ella y lo que nos muestra la estima 
que hemos de hacer del estado de gracia por tener consigo la presen­
cia del Don increado. 

Por lo demás, fácilmente se desprende la misma idea de la idea 
de templo. Justo y sumamente razonable parece a primera vista que 
su morador conserve íntegro su santuario por toda la eternidad y le 
adorne con los esplendores de la gloria. Sin embargo, esta idea, que 
vemos tan explícita en algunos Padres, no está contenida directamen­
te en San Pablo. 

b) Los Padres 

Todos aquellos Padres que adoptan la segunda lección del último 

(72) Eph. I, 13; 4, 30. 
(73) Eph. I, 14; 2 Cor., I, 22; 5, 5. 
(74) Rom. 8, 16-7. 23; Eph. 1, 14. 
(75) Rain. 8, 23. 

(76) Cf. PRAT, o. c. 2, 441-3; LEBRETON, o. c. l, 433; cf. 422-442. 

7 
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mc1so del versículo R01n. 8, II, por el mismo hecho admiten una con­

nexión moral entre resurrección gloriosa e ínhabitación del Espíritu 

Santo. Además, muchos ele los mismos tienen clarísimas expresiones 

en que conciben la inhabitación como raíz moral de _la resurrección 

del cuerpo glorioso. Recuérdense, por ejemplo. los bellísimos testimo­

nios de Tertuliano sobre la idea de arra: de S. Hipólito. que expro­

ieso prueba nuestro aserto; ele Orígenes y S. Efrrn sobre la idea de 

templo: ele S. llilario; el precioso entre todos de S. Crisóstomo (77); 

el ele TPodoreto sobre la idea del arra y. por fin. los de los escritores 

posteriores. 
Los Padres que adoptan la primera lección no niegan el contenido 

de la segunda, antes por el contrario con multitud ele formas expresan 

la idea ele la connexión moral. Por ejemplo. S. Cirilo ele Jerusalén 

con la doctrina de la sigilación. entendida conforme a S. Pablo. im­

plícitamente acepta nuestra tesis. Lo mismo podemos decir de S. Ba­

silio con la idea ele las "primicias". Y. además ele que en todos ellos 

podríamos hacer las mismas reflexiones que en S. Pablo, el mismo 

tono ele sus pasajes está indicando que ellos ven en la inhabitación 

no sólo un principio físico de la resurrección (el Espíritu Santo), sino 

ante todo una causa moral ele ella. "No temas. decía el Damasceno, 

por tener el cuerpo mortal: ten al Espíritu, y él te resucitará a vida 

gloriosa" (78). 
Hay además entre los Padres otra serie que no utiliza el texto de 

(77) i\ñáclase esta preciosa explicación ele! Crisósto11w sobre Rom. 8. 23: 

"N 011 solum autem. sed et ipsi primitias Spiritus habentcs, et nos ipsi in no­

his ipsis gemimus: hoc est, futura iam gustavirnus. Etsi enirn quis omnino la­

picleus fuerit, ea quae data sunt satis sunt ad illurn excitandurn, ut a praececlen­

tibus absistat, et ad futura advolet. Narn si prirnitiae tantae sunt., ut per illas 

a peccatis libcrernur, atque iustitiam et sanctificationem consequarnur,... cogita 

quantum erit i:o totum (evvor¡crnv -.o 01,ov 11Uxov) ... Ingemiscirnus, inquit, non 

praesentia incusantes, sed maiora desicleran1:cs: hoc enim significat his verbis : 

adoptiolle/11 c,,;spectantes. Quid quaeso clicis? I-loc perpetuo versas et clamas: 

iam filii facti sumus; et nunc hoc bonum in spe tanturn ponis, scribens ipsam 

cxcipi oportcre? Hoc igitur corrigens, adicit: rede•mptiollem 1;orporis nostri, id 

est, perfectarn gloriarn ... Si bona cum spe decesserimus, tune immotum erit do­

nmn. et clarius et maius; non ultra mortis et peccati mutationem timens; tune 

firma erit gratia, cum corpus nostrwn liberabitur a marte et ab innumeris ma­

lis. I-loc est enim reclemptio, non simpliciter solutio; sed ita ut non ultra in prio­

rern revertamur captivitatem. N am ut ne haesites, durn frequenter gloriam au­

clis, et nihil ciare nosti, ex parte futura aperit, corpus tibi immutans, et cum 

ipso creaturam totam; c¡uod et alibi clarius clixit: Qui reformabit corpus hu­

militatis nostrae, ut sit conforme corpori gloriae suae" (In Rom. r4, 6; NIG 

60, 531). 
(78) Vide supra. 
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S. Pablo; y también ellos claramente admiten esta connexión moral. 

Recuérdense los preciosos testimonios de Hermas, S. Ireneo, Nova­

ciano, Afraates (79), Teodoro de J'viopsuesta, S. Ambrosio a lo que 

parece, S. Cirilo de Alejandría (So), Gennaclio y Pedro Lombardo. 

Por consiguiente, podemos asegurar sin género ele duela que es 

idea de la re1,elaáó11 manifestada en la Escrúura y en los Padres. qur 

cxistr cierta connexión moral entre la inhabitación del Espíritu Santo 

'.V la resurrección gloriosa de nuestros cuerpos, esto es, que aquélla es 

la raíz nwral de ésta, que ésta se concede en atención a aquélla, como 

un resultado exigido por una ley ele relaciones jurídicas. no mera­

mente físicas u ontológicas. 

2) DETERMINACIONES ULTERIORES 

Con todo, aún nos queda por determinar qué clase de relación mo­

ral interviene entre ambos hechos, pues a ningún teólogo se le oculta 

que hay también relación moral entre dicha resurrección y otros tí­

tulos. Las fuentes reveladas nos atestiguan que la resurrección de los 

justos se atribuye: 

r) A la incorporación 11ita1 de los justos en Cristo. Es idea ca­

pitalísirna en San Pablo. La síntesis ele su pensamiento puede concre­

tarse en estas palabras: No es lógico que formando los justos y Cristo 

un cuerpo místico vivo, se haya de encontrar la cabeza glorificada des­

ligada ele los miembros por toda la eternidad. En esto se basa el apo-

(79) "El Espíritu Santo insta a Cristo para que rcsncitc el cuerpo que le 

conservó [al Espíritu Santo] inmaculadamente." (Vide supra.) 

(So) Véase cómo interpreta S. Cirilo de Alejandría el pasaje Rom. 8, 23: 

"Non solum autem [creatura corporalis], sed et nos ipsi, primitias spiritus 
habentes, et ipsi intra nos gemimus ... Nos ipsi enim, inquit, qui primitias Spiri­
t11s habemus, gravati ingemiscimus, ceu adoptionem filiorum exspectantes, re­
demptio11e111 corporis nostri. Reapse enim corruptibile corpus aggravat animam ... 
Verum Hbi semel nobis Spiritus insilit, atque ad virtutis studium convertit, illico 
adversatur carnis amor, et inhaerens membris nostris !ex, atque ad absurdas 
voluptates prona, bellum asperum commovet. Idcirco ingemiscimus, corporis nos­
tri liberationem acloptionis instar reputan tes. Non tamen exoptamus corporum 
clepositionem. ncque hanc Iiberationis nomine vocamus; sed sf,iritale corpus 
fieri e:i:sj,ectamus_, quod nempe carnalem omnern terrenumque affectum, pecca­
tique stimulum abiciat. Huiusmodi nos spiritale corpus dicimus ... Gratia adop­
tionis liberationem corporis nostri habet [in spe]... Credimus corpora quoque 
nostra corruptionem ac mortem esse supera tura" (PusEY_, 3, 217-8). Cf. WEIGL, 

Die !Ieilslehre des hl. Cyr. v. Ale:i:. (F orsch. z. chr. Lit. H. Dogmengesch. v. 

Ehrhard-Kirsch, 5, 2-3) 335-9 sobre la glorificación del cuerpo del justo. 
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díctico argumento con que en la primera Carta a los Corintios de­
muestra la resurreción de Cristo, supuesta la futura resurrección glo­
riosa de los justos : 

"N am si mortui non resurgunt, neque Christus resurrexit... N une autem 
Christus resurrexit a mortuís primitiae dormientium, quoniam quidem per ho­
minem mors, et per hominem resurrcctio mortuorum. Et sicut in Adam omnes 
moriuntur, ita et in Christo omnes vivificabuntur. Unusquisque autem in suo or­
dine: primitiae Christus, deindc ii qui sunt Christi, in adventu eius" (Sr). 

"Seminatur [ corpus iustorum] in corruptione, surget in incorruptione... Se­
minatur corpus anímale, surget corpus spiritale. Si est corpus anímale, est et 
spiritale, sicut scriptum est: Factus est primus horno Adam in animam viven­
tem, novissimus Adam in spiritum vivificantem. Sed non prius quod spiritale 
est, sed quod animal e; deinde quod spiritale. Primus horno de terra, terrenus; 
secundus horno de caclo [ caelestis]. Qualis terrenus, tales et terreni ; et qualis 
caelestis, tales et caelestes. Igitur, sicut portavimus imaginem terreni, portemus 
et imaginem caelestis ... Oportet enim corruptibile hoc induere incorruptionem, 
et mortale hoc incluere irnmortalitatem" (82). 

"Salvatorem exspectamus Dominum nostrum Iesum Christum, qui reforma­
bit corpus humilitatis nostrae, configuratum corpori claritatis suae, secundum 
operationem qua etiam possit subicere sibi omnia" (83). 

Esta idea de la necesidad de la resurrección de los justos, porque 
Cristo, su cabeza, resucitó, reforzada por la ejemplaridad de Cristo 
respecto de sus miembros, está por lo menos latente en el precioso 
paralelismo de la resurrección espiritual de los fieles por el bautismo 
con la resurrección real de Cristo (84) ; y aquel final del Apóstol creo 
debe entenderse en el sentido más pleno de la palabra: 

"Si autem mortui sumus cum Christo, creclimus quia simul etiam vivemus 
cum Christo" (85). 

La adopción inefable que nos hace hijos de Dios nos hace también 
hermanos y coherederos de Cristo, compartícipes de la felicidad so­
brenatural de la gloria tanto del cuerpo como del alma (86). La jus­
tificación nos convivifica en Cristo y nos hace partícipes, ahora en es-

(81) I Cor. 15, r6. 20-3. 
(82) lb. 15, 42. 44-9. 53. 
(83) P híl. 3, 21. 

(84) Rom. 6, I-II. 

(85) lb. 6, 8. 
(86) lb. 8, 17. 23. 
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peranza, después en realidad, de su resurrección y ascensión a los 
cielos (87). Nuestra vida está escondida con Cristo en Dios: y cuando 
él aparezca, el día ele su manifestación final. entonces también nos­
otros apareceremos en gloria con él. se manifestará la gloria de nues­
tra dignidad de hijos (88) y seremos semejantes a él. 

Esta doctrina consoladora de 1111 modo más implícito ya la indicó 
Jesucristo en varios pasa_jes del Evangelio. sohre todo cuando. com-· 
parándose a 1111 cuerpo muerto (sin duda aludía a la humillación de 
su Pasión), decía. refiriéndose a los justos: 

"Ubicumque fuerit corpus, congregab1111t11r et aquilae" (89). 

especialmente en su oración sacerdotal después de la última cena: 

"Non pro eis [Apostolis] rogo tantum, sed et pro eis qui credituri sunt per 
verbum eorum in me... Pater, quos <ledisti mihi, volo ut ubi sum ego, et illi 
sint mecum" (90). 

Lo mismo había anunciado a sus Apóstoles en las conversaciones 
tiernísimas de aquella noche de despedida: 

"Non turbetur cor vestrum ... In <lomo Patris mei mansiones multae sunt. 
si quominus dixissem vohis : quia vado parare vobis locum. Et si abiero et prae­
paravero vobis locum, iterum venio et accipiam vos ad me ipsum. ut ubi sum 
ego, et vos sitis" (9r ). 

En estos pasajes la idea de la resurrecc10n está latente: sin duda 
los Apóstoles no tomaron las palabras de Jesucristo sino en el sentido 
de volver a reunirse en el cielo, tal y como estaban entonces, en cuer­
po y alma. aunque glorificados. Confirmación de esta doctrina son las 
graves palabras del Concilio Tridentino en la Sesión 25, tratando de 
las reliquias de los Santos : 

"Mandat Sancta Synodus ... <locendi munus curamque sustinentibus, ut ... fi­
deles diligenter instruant, docentes eos, Sanctos, una cum Christo regnantes, 
orationes suas pro hominibus Deo off erre.. Sanctorum quoque martyrum et 
aliorum cum Christo viventium sancta corpora, quae viva membra fuermit 

(87) Eph. 2, S-6. 
(88) Col. 3, 3-4; Rom. 8. 18-25: r Io. 3, 2. 

(89) Mt. 24, 28; Le. 17, 37. 
(90) lo. 17, 20-4. 
(91) lb. r4, r-4. 
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Christi et temp/um S piritus Sa11cti, ab ipso ad aeternam vitam snscita11da et 
glorificanda, a fidelibus veneranda esse ... " (92). 

2) En segundo término se atribuye la resurrección gloriosa a la 

fe cristiana. Muchos son los pasajes con que podríamos comprobarlo. 

pero sólo citaremos los más principales ele San Juan y de San Pablo. 

Jesucristo. en el sermón eucarístico. exprE'samente expone esta 

verdad: 

"Responclit Iesus et dixit eis : H oc est opus Dei, ut credatis in eum quern 
misit ille. Dixerunt ergo ei : Quocl ergo tu facis signum ut videamus et creda­

mus tihi? quid operaris? Patres nos tri mamlucaverunt manna in deserto. si cut 
scripturn est: Panem de cae lo dedit eis manrlncare. Dixit ergo eis Iesus : ... Pa­
ter meus dat vobis panem de caelo vernm. Ego surn panis vitae; qui venit ad 
me non esuriet: et qui credit in me non sitiet unquarn.. Omnc quod dat mihi 
Pater, ad me veniet: et eum qui venit ad me, non eiiciam foras; quia descendí 
de caelo non tlt faciam voluntatern me;i,rn, sed volnntatem eius qui rnisit me 
Patris: 11t omne q1111d cleclit mihi. non perclarn ex eo. sed resusc-if,,1¡¡ il/ud in 

11ovissi1110 die. Haec est autem voluntas Patris rnei cmi misit me: ut onmis qui 
videt Filiurn et credit in eum. haheat vitarn aeternarn, et ego resuscitabo tmn i11 
nm,issimo die ... Nerno potest z1c11ire ad me, nisi Pater qui misit me traxerit 
eum: et e,go rts11scitabo enrn in novissimo r1ie. 01li crrdif in me, habef z1ita-in 

aeternam ... Sunt quidam ex vobis qui non crednnt ... Propterea dixi vohis, quia 
nerno potest z•e11ire ad 111c, nisi fuerit ei datum a Patt'f' nl('n" (q3). 

También inculcó .ksús lo mismo a Marta, ;int0s de 1a resurrección 

de su hermano Lázaro: 

"Dixit ergo Martha ad Tesum: Domine, si fnisse:s hic. frater meus non fu­
isset rnortuus ... Dicit itli Iesus: Resurget frntcr tuus. Dicit ei ).fartha: Scio 
quia resurget in resurrectione in novissirno die. Di xit ei Icsns: Ego snrn re­
surrectio et vita: q1ti credit in me, et-ia·1¡¡ si 1110rt1111s fnrrit, z1ivet: rt omnis r¡rli 

,•h•it et crcdit in me, 110,1 111nriet11r in arlcnzun1" (04). 

En este sentido cr<"o debE'n entenderse los pasajes del capítulo ter­

cero del mismo Evangdio dE' S. Juan en los versículos 14-17 y 36, y 

en el capítulo 20, versículo 3 T. Lo cual concuerda con lo qu<" clic<" en 

su primera Carta: 

" .. , Vitam aeternarn dedit nohis Deus. Et haec vita in Filio eius est. Qui 
habet Filiurn, hahet vitarn: qui non hahet Filiurn, vitarn non hahet. Haec scribo 

(92) Ses. 25 (DE 985). 

(93) ro. 6, 29-32. 35. 37-40. 44. 47. 65-6. 
(94) lo. II, 21-6: cf. fo. 3, q-7. 36: 20, 3r. 
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vobis; ut sciatls quoniam vitam habetis aeternam qui crcditis m nomine Filii 

Dei" (95). 

De San Pablo, por sólo citar 1111 pasa_¡e, aduciremos el capitalísi­

mo ele la Carta a los Hebreos, en c¡u<: expresamente habla con toda 

solemnidad ele las excelencias de la fe. 

"li.xta fidem defuncti su11t omnes isti, non acceptis repromissionibus, sed a 

longe eas aspicie11tes, et salutantes, et confitentes quia peregrini et hospites sunt 

super terram. Qui enim haec dicm,t, significant se patriam inquirere... cae/es­

te111... Et qui adhuc dicam? Deficiet enim me tempus enarrantem ele Ge<leon, 

Barac, Samson, Iephte, David, Samuel et Prophetis: qui pcr fide111 vicerunt 

regna, operati sunt iustitiam, adepti sunt repromissiones, ohturaverunt ora leo­

num ... alii autem distenti sunt 11011 suspicientes redemptio11e111, ut meliorem inve· 

nirent rcs11rrectionc111 . . " (96). 

3) Además, la resurrección se propone en la Escritura como una 

consecuencia de la rcce¡,ció11 de la Eucaristía. Esta aparece corno el 

alimento de inmortalidad, el nuevo árbol de vida del paraíso de la 

Iglesia, el maná del Moisés del Nuevo Testamento (Cristo) que nos 

conduce, no a una tierrra terrena ele promisión, sino a la tierra ce­

lestial. He aquí el testimonio del mismo Jesucristo: 

"Ego sum pan is vitae. Patres vestri manclncavenmt rnanna in deserto, et 

mortui sunt. Hic est panis de caelo clescendens, ut si quis ex ipso manducave­

rit, non moriatur. Ego sum panis vivus qui de caelo descendí. Si qnis rnandu­

caverit ex hoc pane, vivet in aeternum: et panis quern ego dabo, caro mea est 

pro rnundi vita. Litigabant ergo indaei ad invicem, dicentes: Qnomodo potest 

hic nobis carnern suam ciare ad rnanducan<lum. Dixit ergo eis Iesus: Amen, 

amen dico vobis: Nisi manducaveritis carnern Filii horninis, et hiheritis eius 

sanguinem, non habehitis vitam in vohis. Qui ,.,11111d11cal 111ea111 car11e111, et bibit 

m.e11111 sa11q11i11cn1, habet vita111 actcrna1n. et er,n resuscitabo e11111 i11 11m;issimo 

die ... Sicut rnisit me vivens Pater, et ego vivo propter Patrern, et qui man<lu­

cat me, et ipse vivet propter me. Hic est panis qui de caelo <lescenclit. Non si­

cut ma11ducaverunt patres vestri manna, et mortui sunt. Qui manclucat hunc 

panem, vivet in aeternum" (97). 

Consta, pues, que el cuerpo v sangre ele Crir,to es para el que co­

mulga un título jurídico especial para la resurrección gloriosa. En 

este sentido hay que entender las Yoces ardientes ele la Tradición. Re-

(95) ! To. 5, TI-3. 

(96) Hebr. 11, 13-6. 32-5. 

(97) fa. 6, 48-55. 58-9, 
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cuérdense, por ejemplo, las siguientes bellísimas palabras de S. Cirllo 
de Alejandría: 

"Ego, inquit [Christus], in eo existens, per meam carnem videlicet, resus­
citabo emn qui manducat, nimirum in novissimo die. Fieri enim prorsus nequit 
ut qui secundum naturam vita est, corruptionem non superet ac vincat mortem. 
Proinde licet mors, quae per praevaricationem nos invasit, humanum corpus co­
rruptionis necessitati subiciat, tamen qu.ia Christu.s per suam carnem in nobis 
est, omnino resurgemus ... Quemadmoclum enim scintillam multis paleis inseri­
mus ut semen ignis servemus, sic etiam Dominus noster Iesus Christus per 
carnem suam in nobis vitam integit ac velitti quoddam semen immortalitatis in­
serit, quod totam quae in nobis est rnrruptionem abolet" (98). 

El Concilio Tridentino, entre las razones que alega de la institu­
ción del Santísimo Sacramento, dice estas palabras, fundado sin duda 
en S. Juan: 

"Pignus praeterea id [sacramentum] esse voluit [Christus] futurae nostrae 
gloriae et Pi'rf'etuae felicitatis" (99). 

Por eso creo que esta felicidad no debe limitarse a la del alma, sino 
e.xtenderse a todo lo que la extiende la revelación. Y el mismo exhorta 
paternal v vehementemente a todos los fieles a que de tal suerte crean 
y veneren estos sagrados misterios del cuerpo y sangre de Cristo, 

"ut panem illum supersubstantialem frequenter suscipere possint, et is vere 
eis sit animae vita et perpetua sanitas mentis, cuius vigore confortati ex huius 
miserae peregrinationis itinere ad caelestem patriam pervenire valeant, eumdem 
panem angelorum, quem modo sub sacris velaminibus edunt, ahsque ullo vela­
mine manducaturi" (roo). 

¿ Y qué otra cosa cantamos tan a la continua en las bendiciones 
eucarísticas, sino la antífona tan bellamente expresiva, en que decimos: 

(98) ln lo. 4. 2 (PUSEY, I, 533). En este sentido concuerda con los Padres 
anteriores; por ej., con S. l gnac-io de Antioq1tia, que llamaba a la Eucaristía 
"medicina de ·inmortalidad" = "(j)ÚQµaxov u.{}avaoia;" (Ep. ad E¡,lt. 20, 3: 
FuNK, r, 231); con S. Ire11eo, que decía: por la comunión ya no son corrup­
tibles nuestros cuerpos, pues ya tienen en sí la esperanza de la resurrecci6n y 
eternidad: ",y¡v {,J.r,;(Cla ,'ljc; de; aliovac; u.vo.o,érnrnH;" (Adv. haeres. 4, 8, ro: 
HARVEY, 2, 204; cf. ib. 5, 2_, 2; H 2, 318); con S. Gregario Ni.seno, según el 
cual, Cristo por la Eucaristía se infunde y mezcla con nuestros cuerpos para ha­
cerlos partícipes de su incorriiptibilidad (Orat. cat. 37: MC 45, ro4). 

(99) Ses. 13, c. 2 (DE 875). 
(roo) Ses. 13, c. 8 (DB 882). 
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"O sacrum convivium, in quo Christus sumitur ... , et futurne _qloria.r n.obis 
pi_onus da.tur" (ror). 

Es evidente que la Iglesia entiende por gloria, la gloria completa 
de alma y cuerpo, conforme a S. Juan. 

La fe, pues, la incorporación en Cristo, la comunión y la inhabi­
tación del Espíritu Santo son títulos morales con que reclamamos 
ante Dios el don de la qlor1'.ft:cac1'.ón de nuestros cuerpos. ¿ Qué grada­
ción y qué valor tiene cada uno de e1los? Ante todo. todos ellos en 
esta providencia forman un título único completo, formado por otros 
tantos elementos inseparables. Cada uno, sin embargo, tiene un ma­
tiz diverso, conforme a su naturaleza, si los estudiamos en el plan que 
ocupan en la gran ohra de la Redención. Sólo haremos ligeras indi­
caciones, pues la prueba detalfada ele todo nos llevaría nmv lejos <lel 
fin y marco de este artículo. 

Ser Cristo cabeza de su Cuerpo místico v los justos sus miembros 
vivos, implica, a<lemás de la ley rfr conform.idad orr¡ánico-mística. una 
influencia de aquél sobre éstos, según la mente de San Pablo (102): 

influencia que consiste, pri'.111.ero, en la relación jurídica de quien, sa­
liendo por fiador nuestro ante el Padre, satisfüo por nuestras culpas 
y nos mereció los dones sobrenaturales. entre los cuales está el de la 
bienaventuranza corpórea: y ser¡undo, en la fundación de su Iglesia 
jerárquica que en su nombre nos aplicase individualmente el fruto de 
la redención. La comunión es, entre los lazos que nos unen con nues­
tra Cabeza, el más directo v fecundo, el q11e nos apropia más íntima­
mente su vida. tanto anímica como somática: por eso es natural que 
el que se alimenta <le Cristo quede más íntimamente incorporado con 
él y participe más v más de su vida y de su gloria de cuerpo y alma; 
el que comulga. todo entero es algo casi físico y en cierto modo de la 
misma personalidad física ele Cristo. Es concorp6reo y consanqu.íneo. 
según S. Cirilo de J .. v "mzum quid". en frase del Crisóstomo. La 
comunión, pues, es lo más sublime en la incorporación mística. Si la 

(roI) Ai'ía. i11 ll Vesp. Off, SS. Corporis C!tristi. 
(ro2) Eph. 4, r6: Col. 2, ro. Esta rnnformidad consiste en que mi('mbros y 

cabeza todos tengamos la misma vida sobrenatural y la misma gloria de cuerpo 
y alma. Cf. r Cor. r5 passim; Phil. 3, 2r; Ro111. 8, 29: y por citar uno entre 
los Padres apostólicos, d. S. Tg11acio dP Antioq., Ep. ad Trallian. rr, 12 (FuNK. 

I. 251, 2-6). 
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incorporación general ejerce sobre nosotros causalidad-eficiente y me­
ritoria renwta, la comunión lo es más próxima e -inmediata, y es un 
título más eficaz ele nuestra gloria corpórea. 

En cambio la fe, si se la considera aislada, es sólo uno ele los pri­
men)s pasos que da el hombre a la apropiación individual ele la Re­
dención, a ponerse en contacto permanente con la cabeza del Cristo 
místico. Si la consideramos en unión con los demás elementos vitales 
del Cristianismo, corno ele ordinario en casi todos los textos bíblicos 
se nos presenta, es el lazo verdaderamente vital que nos incorpora ele 
hecho a Cristo, que nos convierte en próxima la causalidad remota d,· 

Cristo; es. en una palabra. hacer nuestro el mérito de Cristo respecto 
ele nuestra vitalización y glorificación integral: es la plena actuación 
en nosotros ele la potencialidad fecunda de la Redención. 

Pero, si nos fijamos bien. tanto la fe como la misma Eucaristía y 
todos los demás elementos vitales del Cristianismo son alg·o así corno 
instrumentos pa1·ciales: se requiere una causa principal que los admi­
nistre y les haga producir sus efectos : y esa mano divina que les da 
su verdadero valor es el Espíritn Santo. Es él nuestro segundo Pa­
ráclito (ro3). qu<' en sustitución de Cristo nos fué enviado del cielo 
poco después ele la Ascensión : él es el alma vivificadora del cuerpo 
místico. el que presta la infalibilidad al magisterio de la Iglesia, el que 
la dirige y da eficacia en sus santas leyes. el que le suministra el agua 
de la gracia que brota por la fuente septiforme de los sacramentos: 
v. en suma, el Espíritu Santo. para todo miembro de la Iglesia, es­
pecialmente para todo 1-nien1hro 11Í1J0, esto es. para todos los justos, 
lo es todo, el que tmiversalrnente nos aplica todos los medios de sal­
vación conquistados por la Redención ele Jesucristo. Por eso tiene él 
dos efectos principales en la Iglesia: el ele constituir miembros 11iz1os 
ele Cristo (ro4) y el ele hacernos santuarios suyos: a estos dos oficios 

(103) lo. 14, r6-7 . .16; 15, 26: 16. 7. 
(104) Según S. Pablo. el que tiene el Espíritu Santo 110 vive en carne, smo 

en espíritu, y por tanto es agradahle a Dios (Rom. 8. I-{)): es hijo de Dios y 
hermano de Jesucristo (Tb. 8, r4-6). y por tanto está destinado a la herencia de 
la gloria (lb. 8, r7-8), la cual incluye la resurrección y gloria corporal (lb. 8, 
23). Es decir, que el Espíritu Santo., por su unión con nosotros, nos justifica y 
nos hace hijos de Dios y nos incorpora en Jesucristo y nos hace solidarios de 
su suerte; todo lo cual vale tanto como hacernos miembros vfr1os de Cristo. 
Más explícitamente expresa el Apóstol esta idea, cuando dice que todos por un 
mismo Espíritu, el Espíritu Santo, hemos venido mediante el bautismo a for­
mar un sólo cuerpo, el cnerpo místico de Cristo (r Cor. r3, 12-4). 
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sublimes está vinculado el ser prr'nda infalible de nuestra glorificación 

total en alma y cuerpo; porque la inhabitación, como hicimos constar 

en otro artículo, no es sólo una presencia especial del Espíritu Santo 

en el hombre: es la donación ele! Don infinito, la plasmación de la 

imagen divina en todo nuestro ser por su contacto con nosotros, y la 

vida íntima y regalada del amigo y ele! padre más tierno con sus hi­

jos con delicias comparables a una bienaventuranza incoada. I ,a in­

habitación. pues, es, en el orden de la aplicación de la Redención de 

Cristo, lo que fué Cristo en la reafü:ación misma ele aquélla: todo lo 

demás. aun la comunión eucarística. tiene el carácter de instrumento 

y ele medios parciales. Sólo Cristo fué causa total ele la adquisición ele 

la vida divina, y sólo el Espíritu Santo es la causa total ele la aplica­

ción efectiva ele la misma. De aquí el valor transcendental de la in­

habitación en orden a la resurrección gloriosa de nuestros cuerpos. 

"Pensate, fratres carissimi. decía San Gregorio l\Tagno (105), quan­

ta sit ista clig·nitas. habere in corclis hospitin c1clventum Dei." Y éstas 

serán las postreras palabras ele este artículo. El Espíritu Santo es 

como un sol que vive en nosotros mientras permanecemos en el es­

tado de justicia. que irradia sus resplandores por todos nuestros ac­

tos, al hacernos vivir no conforme a los instintos carnales ele nuestra 

degenerada naturaleza, sino conforme a las exigencias ele nuestro es­

píritu: no sólo ele nuestro espíritu. del que anima nuestra carne, sino 

del nuevo espíritu cristiano. que es la gracia santificante, según la 

mente de San Pablo. v que al pasar el umbral de esta vicia mortal re­

coge nuestra alma para endiosarla con el nimbo de la gloria. y. pasa­

do el breve ocaso del sepulcro, brillará como aurora del día ele la eter­

nidad para comunicar a nuestros cuerpos nueva vida con arreboles y 

destellos ele cielo, desterrado todo sufrimiento, corrupción y muerte 

y embalsamado todo nuestro ser con delicias que no pueden ser vis­

lumbradas por hombre mortal. Entonces habrá llegaeln la hora de fa 

plena y consumada deificación. Y todo ello por el Espíritu Santo. 

J. c. MARTÍNEZ GóMEZ. 

Marneffe, día ele Pentecostés, 9 ele junio d<' 1935. 

(ros) Hom. 111 Evang. 30, 2 (ML 76, 1220). 




